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Listaft de su so ripc ión  p a ra  re g a la r  la s  in s ig n ia s  de la s  oraces de 

A lfon so  X I I  k  lo s  doctores Bros. L a r r a  y  Cerezo, y  jCortezo.=* 

B O L E T ÍN  D E  L A  S E M A N A :  M á s  sobre  la  In s t ru c c ió n  de S a n i­

dad. —  S ig a e  la  gu e rra  = S E C C I Ó N  D E  M A D R ID ;  C a su íst ic a  oto- 

rino -la ringo lóg ioa . —  B a c te r io lo g ia  o l in io a .=  S E C C IO N  P R A C T I ­

CA: ü n  CUBO de in fecc ión  b lo n o rrá g ica  a g u d a . = S E C C IO N  P R O ­

F E S IO N A L  : L a  In s t ru c c ió n  ge ne ra l de San id ad  p ú b lo a . —  

P E R IO D IC O S  M E D IC O S :  E n  id io m a  e x t k a n j e e o : I .  Acc ión  

anafrodisiaoa de la  h e ro ín a . -~ II.  T ra tam ien to  dA 1^ m a la r ia  por 

la  t in ta ra  de iodo.—  I I I .  U n  caso c a r io so  de absceso  cerebra l.=  

C O N S U L T O R IO . =  G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A :  E s ­

tado san ita rio  de M a d r id .  = O R Ó N I O A S . =  A N U N C IO S .= =  E S ­

T A F E T A  D E  P A R T I D O S . « a V A C A N T E S . = P O L L E T I N .

S U S C R I P C I O N
para regalar al Dr. Larra y Cerezo las insignias de la Cruz

de Alfonso XII.
Suma anterior................  617,00 pesetae.

r>. Em ique Otero Sen<lín.....................  2,60 —

Sum a y  siyiie.......... ..  619,60 —

S U S C R I P C I O N
para regalar al Dr. Coriezo las insignias de la Gran Cruz

de Alfonso XII.
iSMHírt anterior.........  8 7 1 ,6 0  p e se ta s .

D. l-eoncío B e llid o .......................................... 6,00 —

5 m»j« y  sigue. , .  . .  . 876,60 —

Con las cuotas de que daremos cuenta en el próximo nú­
mero del 30 del com enta, cerraremos las suscripciones para

Folletín.

a p l ic a c io n e s  CLINICAS DE LOS RAYOS X a)
N O IA B  Dttl. C Ü B SO  b K  B A Ü IO L O U IA  M ló u lC A  D A D O  PO U  E l, 

P R O F E SO R  A. B K C L É B E  E N  L ’H Ó F IT  vL  S A IN T  A N T O IN E  D E  
P A R ÍS ,  T » IM A D A S  >*OR E l.  A L U M N O

br. JbSÍ^ K. ( iA R f ÍA  FBAtiU.AS,

P ro fe so r  - 'e l In s t i  n to  de Zaragoza ,
F u n d a d o r  y  d irecto r de l G ab ine te  do F is ió n ,  To rapéatica  y  

C on su lto rio  da En fe rm ed ad e s del A p a ra to  locom otor y  ne rv io sa s; 
Ezje fe  o lin ico  de la  B ene ñconc ía  F ro v io o ia l de M ad rid ; 

A cadém ico  C. de la  R e a l de M e d ic in a  y  C ira g ia .

l l l
L a s  m edidas eléctricaa u su a le s.— L a s  a m p o lla s  ó  tubos radióge- 

•tus.— L a  p a n ta lla  fluorescente  — A p a ra to s  aropRoHos p a ra  la  
ad in iiiis tra c ión  y  do siñ cao ión  de  la  laz. — L a  rad io g ra f ía  y  su s  
np lioau iones a l d ia gn ó st ico  y  A la  te rapóntioa .— D ife re nc ia s  en- 
'r e  la  i-ad iosoopia y  la  rad iogra fria .

Conucidas las fuentes de la energía actínicii, nuestra si­
tuación en un gabinete de radiología es la de un manguero 
'leí riego á quien hubieran dicho; ahí tienes la llave del 
‘ horro para que saques el agua que quieras emjdear, Bien, 
'■í'spondoría, pero ignoro el porqué, cómo, y ndóiule debo

regalar las insignias de la Cruz de Alfonso X II á loa sefiorea 
Larra y Cortezo, entregando las cantidades recaudadas, laa 
del primero, al tesorero de la Asociación de la Prensa, in i­
ciadora do la idea, y las del segundo, al Sr. Castelle (D. Ro 
sendo), á quien se debió la iniciativa. Por ailelantado damos 
las gracias á cuantos tan  esplémlidainente han contribuid" 
al obsequio que ha de hacerse á los Sres Larra y Cortezo.

Boletín de la semana.

Más sobre ia Instrucción de Sanidad.— Sigue la guerra.

Son de tan grandísima importancia las refor­
mas que en la organización sanitaria introduce la 
Instrucción general de Sanidad pública, que todos 
á una, titulares, prensa médico-farmacéutica y Co­
legios médicos, la estudian con el detenimiento de­
bido y en general sin apasionamientos ni rencores. 
Muchos son los artículos que llevamos ya publica­
dos, y muchos más tenemos en cartera é iremos 
dando á conocer á nuestros lectores á medida que 
nos lo consienta el espacio. En él número anterior 
publicamos la opinión de un sesudo colega, y ahora 
vamos á dar á conocer la de otros, no sin advertir 
antes que, como suponíamos, hemos recibido.innu- 
merables candidaturas para la l'órmación de la Jun­
ta de Patronato, que estima..ios deben dirigirse á 
la Presidencia de la Asociación de titulares, la cual, 
en último término, entendemos será la que dé á 
éstos la pauta á que ha de sujetarse Iíl votación.

dirigirla, ó lo que es lo mismo: no puedo invadir el campo 
de la radiología sin conocer el de 1.. física general, los fun­
damentos científicos de la mecái.iia, pues aunque parezco 
manguero, soy médico y temo al grifo abierto de la energía 
eléctrica.

P a ia  tan apurado trance recomiciKla el maestro Beclérc 
que equiparemoB la corriente eléctrica á la del agua que 
circula desde los depósitos á la jeta de uu tubo radiógeno, 
recordando el siguiente cuadro sinóptico de las unidades 
eléctricas y de sus analogías.

( l)  V éan se  lo s  núnas 8.586 y  2.fW7.

A g a a .
A lt u r a  ó p resión.
U n id a d  de a ltu ra  ó p re sión , e l  

m e h - o .

C a íd a  de l a g n a
C iroa ito  y  corrien te  de agua.
D ife re n c ia  do a ltu ra  de Ion dos 

n ive les.
D ife re n c ia  de p re sión  entro  dos 

p u n to s  de n u a  co rrien te  de 
agaa.

C an tidad  de agua.
U n id a d  de cantidad: en peso el 

k U o g r n i m ,  en vo lu m e n  el l i t r o .

D é b ito  (ó can tidad  de a g m  que 
corre  i>or segundo).

U n id a d  de débito, e l  l i t r o  p o r  *«• 
g u n d n .

E leotrio idud.
P o te n c ia l 6  ton.-íón.
U n id ad  de po tenc ia l ó tensión , e l

v o l t i o .

C a íd a  de la  oleotricidad.
C iron ito  y  co rrien te  eléctrica. 
F u e rz a  electro-m otriz,

D ife re nc ia  de po tenc ia l en tre  dos 
p u n to s  de u n a  corrien te  eléc­
trica.

C a n t id a d  de e lectric idad.
U n id a d  de cantidad, e l  c o t i l o m h .

In te n s id a d  (ó can tidad  de e lectri­
c id ad  qne corre  p o r  1 ' ') .  

U n id ad  de in tensidad , e l  a m p e r i o .  
1  a m p e r i o - .  —  X f i o u l o m h  X .  i  ‘ .

f
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666 EL SIGLO MEDICO

Un estimado periódico de provincias, La Refor­
ma Médico-Farmacéutica, dicelo siguiente respecto 
á la Instrucción:

Desde hace muchos Instros están pidieiido incesante­
m ente las clases m éJicas, y especialm ente loa méilicos y 
farmacéuticos de partido, en Asambleas, en la Prensa pro­
fesional, etc., ^aram ias de e.stabilidad, independencia nece 
sarja para ejercer su misión científica, y apenas un Ministro 
de la Gooernación, el Sr Maura, previo estudio detenido 
del asunto, rompe con la tradición y lleva á la Gaceta la 
mayor parte de las aspiraciones de aquéllas, vuélvense a ira­
dos algunos colegas contra lo que significa un gtan progreso, 
á nombre de no sabemos qué intereses atropellados, como, 
si en toda reforma, por leve que sea, no hubiera siempre 
quien se considere lesionado.

Con esta conducta, con esta m anera de proceder, ¿dónde 
vamOs á paras?

Que la hisfrnccién general sanitaria no es completa, que 
puede tener algún pequeño lunar, ¿quién It* duda? ¿Pero es 
esto suficiente para arrem eter contra sus bases, llevando el 
desconcierto y el desaliento á las clases médicas, infundien­
do recelos que no existen ni puetleti existir entre médicos y 
farmacéuticos, ya que arabas profesiones, si m archan para­
lelas, no son, ni pueden ser, ni serán nunca idé ticas, pues­
to que cada in a  debe girar en su órbita especial, porque 
especiales son los estudios respectivos?

En el secuhtr Instituto Médico Valenciano se 
Imn congregado, por iniciativa de su inu}' ilustrado 
presidente, los titulares de Valencia y Alicante, y 
después de la reunión se telegrafió en los siguientes 
términos al director general de Saniílad;

Por acuerdo unánim e de los médicos titulares de las [iro- 
v iudas de Valencia y Alicante, reunidos en el Institu to  Mé­
dico Valenciano, envío la expresión de sincera gratitud 
á V. E., por interés demostrado en el inejíM'amiento de las 
clases médicas al confeccionar la Instrucción sanitaria, y al

Traba jo  m eoánico  (ó energ ía  em ­
p le ad a  en e levar u n  o iorto 
peso, & oierba altura).

U n id a d  de trabajo  meolinico. e l

k i l o g r á m e t r o ,

¡\ > t e H c i a  m e c á n i c a  d e  u n a  m ú . ¡ u Í H u ,  
6  trabajo  m eoánico d e sa rro lla ­
do en n n  segundo.

U n id a d  de potencia  m ecánica, 
e l  e n b n l l o - v a j i o r .

(Teóricam ente deberla se r la  p o ­
tencia  de n n a  m á q u in a  capaz 
de ejecutar u n  trabajo  do 1 

k ilo g rá m e tro  X  • po ro  la  
un id ad  adop tada  en la  p rá c ­
t ic a  es e l c a h a l l o - t o p o r — l ó  k i­
lo g rám e tro s  X  i " . )

R c e i e t e n c . i a  m ' .e á n i a u  (es la  que 
está  a l paso  de n n a  corrien te  
de a g u a  p o r n n  conducto).

Puede  ser tam b ién  cau sada  p o r 
la  inñueno ia  ejercida sob re  ol 
déb ito de n n a  corrien te  de 
s g n a  p o r la  lo ng itud , el c a l i­
bre y  la  na tu ra le za  del c o n ­
ductor, p o r  lo  cual, la  resi.s- 
tenoia m ecán ica  está en razón  
d irecta  de la  lo n g itu d  del oon- 
dnetu, e ^  razón  in ve rsa  de su  
calibre, y v a r ía  en ig u a ld a d

E n e rg ía  e léctrica  ( su m in i- t ra d a  
p o r  un a o io rta ca n tid a d  de e lectri­
c idad caj 'eodo  de c ie rta  a ltura).

U n id ad  de energ ía  eléctrica, el Joule 
[ \  j o u l e  : =  1 cmlomh  X  1 voltio.')

1‘olencia d f  uun fu en te  de energin  
eléctrica,  6  fuerza  su m in ist ra d a  
en un se gan d o

U n id a d  de potencia  eléctrica, e! 
ipiittio.

( E l  trait es uji j o u l e  X I * ’. y  cada 
Jou le  equ iva le  a l trabajo  m e cá ­
n ico  de e levar 10 2 g ra m o s  á  1 

m etro de a b u ra ;  p o r lo  cua l 
1  icott: =  l  amperio  >; 1 voltio, 
y  l  j o u l e  =  0 kg. 10 2 X  l " . )

l í i v i i e i e n c i n  e l é c t r i c a  (es la  opue sta  
a l paso  de u n a  corrien te  á  lo  
la rgo  de un  conductor).

Puede ser tam bién  cau sada  po r la  
iiiflnone ia  ejercida sobro  h i in ­
tensidad do u n a  corrien te  eléc­
tr ica  p o r la  lo ng itud , la  sección 
y  la  na tu ra le za  del conductor, 
p o r 1» cual, la  re sistono ia  eléc­
trica  está en r  zón  d irecta  de 
la  lo n g itu d  de l conductor, en 
razón  in ve rsa  de su  sección, y  
v a r ía  en ig u a ld a d  de casos, se-

Excinn. Sr. D. Antonio Maura por sn nobilísima iniciativa 
en autorizar ol decreto de 14 de .Tullo ú'tirao.

Presidente del InstitiiU» Médico Valenciano, Faustino 
Barberá.

Por S U  parte, la Junta de gobierno del Coregio 
de Médicos de Valencia ha acordado invitar á los 
colegiados á que estudien con atención las reformas 
que en la organización sanitaria se introducen en 
la Instrucción, y remitan á dicho Colegio, hasta 
Unes del corriente mes, su opinión por escrito, en 
la que concretamente se exprese el concepto qüe en 
general hayan formado sobre dicha Instrucción 
las modificaciones ó adiciones que, á su juicio, de­
bieran introducirse en la misma para mejorar, los 
intereses de la salud pública y los particulares de la 
clase médica. . .

La Junta se encargará de resumir las aspiracio­
nes de todos los colegiados, elevando á ia Superio­
ridad la oportuna solicitud, en el caso de que resul­
ten bastante uniformes, como espera, y en el caso 
contrario convocará á  Junta general extraordinaria 
para discutirlas y acordarlas. . _.

Igual conducta dícesenos que piensan seguir 
otros Colegios y muchas entidades llamadas á en­
tender en asunto de tan capital importancia.

El Concejo de la Ciudad de la Miiei'te (vulgo 
Ayuntamiento de Madrid) no cede en la airosa cam­
paña que algunos de sus individuos han emprendi­
do contra la nueva reforma de la Sanidad pública. 
No les ha bastado a los celosos ediles defensores de 
la rutina mortífera» que los letj-ados municipales 
informen en contra del recurso que intentaban en

de_ oasoí), «egúu  el estado f i ­
sión de su s  paredes.

U iiLdad de re.siatenoia.

P o r  un  conducto  de a g u a  de lon - 
g itu d  determ inada: I, " ,  el dé ­
b ito  del a g u a  e.-i tan to  m ás 
grande, cn an to  m a yo r os la  
d iferencia  de jire sión  entre 
lo s  dos extrem os del co n d u c ­
to: ¿  e l déb ito de l a g u a  será 
tan to  m ás pequeño, cuanto  la 
re sistenc ia  m ecán ica  del co n ­
ducto  -sea m ás grande .

g ú n  la  sub stanc ia  q u ím ica  de 
que est.i fo rm ado e l conductor.

U n id ad  do resistencia  eléctrica,*/ 
n h m ;  ó »oa la  re s istenc ia  de u n  
h ilo  de cob e recocido do ñO m e­
tro s  do la rg o  p o r 1 m ilím e tro  
de d iám etro

P o r  e l trozo  de u n  c ircu ito  eléc­
tr ico  , l■ ((mp^eu'Udü entre  dos 
p u n to s  determ inados: 1 .", l a i n -  
tensida  l de la  co rrien te  es ta n ­
to  m ás grande, cn an to  m a yo r 
es la  d ife rencia  de po tenc ia l en - 
tre  lo s  d o s  puntos; 2 .®, la  in ton  
s id ad  du la  co rrien te  es ta n to  
m ás pequeña, cn an to  maj^pr es 
1h  re s is '- n c ia  del con duo to r en ­
tre  lo s d o s  pan to s.

La, por lo fundamental, célebre ley ¡le Ohm está constitui­
da por esta doble relación.

Si designamos por I la intensidad de la corriente, expre­
sada en amperios; por K la diferencia de potencíiil entre dop 
puntos, expresada en voltios; y por U la resistencia del 
conductor entre los dos puntos, expresada eii olimíos, la ley 
de Ohin puede ser ehuuciada por esta.s tres fórmulas deri­
vadas;

E E
E =  R X J ;  R « = -1 =
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oposición al Real decreto; ante el temor de que el 
nuevo régimen^ pueda rectilicar los entuertos que 
desde tiempo inmemorial vienen éometiémlose ó 
autorizándose por ellos en materia de salubridad 
pública; ante la posibilidad de que dismiiiuva la 
resonancia íiatulenta de las auto-inspecciones que 
asimismo se han adjudicado; ante el peligro de que 
Madrid, tomando aires de capital europea, deje de 
parecerse á las ciudades marroquíes en que alguno 
de ellos ha reforzado sus conocimientos de higiene 
urbana; ante estos otros riesgos de igual cuautía, 
se ha exasperado la bilis de los concejales aludidos, 
quienes han jurado por Alá que eso de la delega­
ción de las atribuciones municipales en los médicos 
y personas peritas, no ha de llevarse á cabo.

Para esta laudable obra, no le importa al que 
es médico incurrir en una responsabilidad que pue­
de pesar sobre él, lo mismo ahora en su cargo 
concejil que cuando vuelva á caer en su habitual in­
significancia, ni le importa al que es letrado el opo­
nerse á los más elementales principios del derecho 
constitucional y administrativo. Nada de esto es 
obstáculo. Se pretende por ellos que las Comisio­
nes de Beneficencia {con la que, ni directa, ni indi­
rectamente, se mete para nada la nueva Instrucción) 
y la de Policía urbana, acudan al Tribunal de lo 
Contencioso, pidiendo nada menos (¡asómbrense 
nuestros lectores!) que la suspensión de un Regla­
mento de organización de un servicio general, ema­
nado del Poder Ejecutivo.

No presumimos de jurisconsultos, ni jurisperi­
tos, pero no se necesita serlo para con sólo acudir 
á conocimientos de vulgar cultura, saber que las

Kesultantlo que la energía eléctrica puede ser canalizada 
como el agua y el gas desde su manantial hasta  las ampollas 
ó tubos radiógenos.

Ln tales globos de cristal multiformes, vaciados de aire 
hasta una millonésima de atm ósfera y  en cuyo interior, se­
gún Colardeau, la emisión del efluvio eléctrico oscila entre 
0 ,0012 y 0',0022, se opera la recomposición de las dos 
electricidades (positiva y negativa) con un gran desarrollo 
de luz verde violada clara que como focus  se concentra en la 
lámina metálica del ánodo ó anticátodo.

Por un metamorfismo de la energía física, la chispa eléc­
trica engendrada por la máquina electro-estática ó por la 
bobina Rhum korff, la misma que se colorea de amarillo al 
saltar entre dos carbones, de verde entre dos bolas de cobre 
d plata, de carm esí entre dos de madera, de rojo en una 
atmósfera de aire enrarecido, de blanco en el huevo eléc­
trico de oxígeno, lo hace de verde vaporoso ilum inando el 
hemisferio del tubo que e stá  po r delante del foous del anli- 
cátodo.

Este fenómeno tan  singular de los rayos cató<licos naci­
dos en el electrodo negativo del tubo radiógeno, consiste en 
«na emisión de m ateria ponderable ó vibración que camina 
en línea recta  con la velocidad de 200 kilómetros por segun­
do; es un bombardeo molecular ó atónico del é te r que atrn- 
viesa los cuerpos que creíamos opacos, se difunde en loa ga-

disposiciones discrecionales del Poder Ejecutivo, no 
l>ueden ser sometidas más que á un Tribuna!, al de 
las Cortes, y sólo éstas por su acción fiscalizadofa, 
ó por su acción judicial, en él ]>rimer caso interpe­
lando al Gobierno ^i-roponiendo la corrección de 
su obra, y en oí segundo, llevándole ante el Senado 
si se le estima delincuente, es como pueden censu­
rarse, suspenderse ó corregirse, sus actos gubei-na- 
tivos.

Su acción administrativa, cuando un particular 
la entiende para él lesiva y estima que su propio de­
recho está defendido por una ley que en su daño ha 
sido conculcada, puede tener apelación ante la juris­
dicción contenciosa administrativa, como también 
la tendría la aplicación indebida en un caso particu - 
lar conti'a las íitribuciones ó derechos de una per­
sonalidad jurídica colectiva.

Ninguno de estos dos es el caso actual; creemos 
que el Ayuntamiento de Madrid, atendiendo si 
imparcial dictamen de sus letrados yal sensato con­
sejo de algunos de sus miembros y de su ilustrado 
1 residente, desistirá de su descabellada aventura; 
pero si no lo hiciese, desde luego podemos pronos­
ticarle que el Tribunal á que acuda, como desapa­
sionado y justo, le condenará por litigante temera­
rio, y el otro tribunal, que, sin ser apelado, presen 
cíala cuestión con justo enojo, el tribunal delaopi- 
nión pública, ese continuará añadiendo uno más á 
la larga lista de agravios que desde hace tiemj)o le 
viene infiriendo en estos asuntos de salubridad el 
Concejo de la Ciudad de la Muerte.

D ecio  CARLÁN.

ees. es absorbido proporcionalmente á las masas atravesadas, 
se desvía en un campo magnético, produce vivas fosfores­
cencias, impresiona las preparaciones sensibles á la luz, tales 
como placas fotográficas; descarga rápidam ente los cuerpos 
electrizados, y después de recorrer algunos diám etros en el 
aire atmosférico, ó de atravesar algunas centésimas de m ilí­
metro de metales menos densos, parecen apagarse; cual la 
bala Je  cafión solicitada por las fuerzas centrífugas y cen trí­
petas busca la tierra de donde partió.

Más vigoroso y penetrante que los catódicos es el haz de 
rayos X que en su trayectoria longitudinal, ni se reflejan, ni 
se refractan, ni pueden ser desviados por el potente a trac ti­
vo del imán.

La variedad de rayos X  depende de su fuerza de pe­
netración en loH cuerpos y de la cantidad de rayos S y ray<.a 
parasitarios que acoinpafian al haz luminoso. En tal compo­
sición está la fuerza de su luminosidad, pues la genuina v ir­
tud de esclarecer la estructura de los cuerpos opacos es uu 
fenómeno complejo del tubo radiógeno, del peso atómico de 
los cuerpos elementales que entran en la substancia exam i­
nada, de la pantalla fluorescente y de la agudeza visual del- 
observador, sin que en ella influya e! estado sólido, líquido 
ó gaseoso de la materia.

Prácticam ente los innum erables modelos de tubos ofreci­
dos por los constructores se dividen en duros y blandos, sin
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M adrid, 23 de A go sto  de 1903.

CASUISTICA OTO-RINO-LARINGOLOGICA
Por el Dr. C. COMPAIRED.

O tit is  m ed ia  su p u ra d a  a gu d a  g r ip a l,  oon  m a sto id it is  y  absceso
a n t ra l infecoioBO a gu d o .— A t io o  antrectom ia . • C urac ión .

El día 5 de Diciembre de 1898 ingresó en mi Clíni­
ca del Refugio Francisca Méndez, de Santaya de Oleas, 
provincia de Oviedo, de treinta y cinco años de edad, 
casada, la cual aquejaba algo de supuración en el oído 
derecho y violentos dolores en toda la raastoides y mi­
tad derecha de la cabeza desde hacía cuatro semanas 
que había tenido un violento ataque gripal que la obli­
gó á guardar varios días cama.

Antes de sobrevenir la supuración auricular y tres 
ilías después de haber caído enferma con fiebre, cefa­
lalgia, ruido de oídos, dificultad de tragar y de respirar 
por la nariz, quebrantamiento general y lumbago, y 
después de sufrir agudos dolores en el oído, tuvo abun­
dante destilación de secreción purulenta por la boca y 
fosas nasales.

R econocida la  en fe rm a , p u d e  a p re c ia r  la  exi«tencia 
de  u n a  otitis inedia gripal aguda supurada, con aspecto 
fungoso de la caja y  am plia perforación timpánica, y  m as- 
to id es  a b u lta d a  de  v o lu m en , dolorosa á  la  p resión  y  
percusión , s in  ed em a  n i cam b io  d é  co loración  ostensi­
b le  n i de te m p e ra tu ra  en  la  piel, to d o  lo cu a l h ac ía  
p e n sa r  en  la  p ro p ag ac ió n  de  la  osteo-periostitis, de  la 
su p u rac ió n  y  de  las fu n g o sid ad es  a l  a n tro  mnsftoideo.

Existía, además, una íjran desviación de la nariz y 
del tabique nasal hacia el lado izquierdo, según la en­
ferma por efecto de un traumatismo sufrido á la edad 
de cir.co años próximamente, y que estenosaba en ab­
soluto las fosas nasales, la del lado izquierdo en su 
porción respiratoria anterior y la del derecho en la

regulación de vacío y presión interior ó con oemO regulación. 
Para trabajar hay que tener de las dos clases.

Los tubos duros ó resistentes son aquellos cuya fuerza ue 
penetración es mayor, debiendo usarlos jirra  los grntides es­
pesores que queramos radiografiar, pnen ni los rayos parasi­
tarios emanados de todos los puntos fluorescentes de la am­
polla, ni los rayos S (ó secundarios) que dan sombra á lar 
imágenes de la pantalla fluorescente y de la placa fotográfica 
les hacen desm erecer B asta calentarlos fuertem ente en lla­
m a de alcohol ó en el mechero Bunsen

En dos fenómenos conocíamos mayormente que el tubo 
se endurecía, á saber: 1.”, en que aparecían efluvios en los 
bornes de los cordones conductores del fluido al ánodo y al 
cátodo de la ampolla; 2.®, que en el interior del tubo oíamos 
crepitaciones, y antes de que los efluvios ilum inaran la zona 
verdosa tomaba tintes lechosos y de aspecto marmóreo. Y 
como la fuerza de la luz del tubo depende de la diferencia 
de potencial en tre  los dos electrodos, solíamos medirla con el 
analizador de inducción deRem ond, ó con el spinfernietro del 
profesor Beclére. viendo si saltaba la chispa entre los cordo­
nes y teniendo eii cuenta que la diferencia de potencial es de
40.000 voltios ó de 66.000; según les separa la distancia de 1 
ó 3 centímeliiifi, y  que hasta los 10 centímetros no solíamos 
obtener un haz luminoso de rayos X  penetrantes.

Conviene repetir que la diferencia de potencial depende

posterior ó coanal. En la garganta, rino-faringitis y 
faringitis crónica consecutivas.

El estado general ofrecía la debilidad propia de la 
enfermedad causante prolongada ¡.gripe) y la actual 
auricular. Tenía fiebre constante que oscilaba de 37 Va 
á 38‘>, inapetencin, saburra gástrica, mareos, etc.

La prescribí lavados auriculares con agua hervida 
alcoholizada, tintura de iodo á la raastoides y el salicila- 
to de sosa á dosis altas al interior, ínterin se decidía la 
operación que la recomendaba.

Por fin el día 15 de dicho mes de Diciembre la 
practiqué en la Casa de Salud de Nuestra Señora del 
Rosario, ayudado de los doctores Polo, Traver y Gil 
Roca, de Valencia.

Previamente rasurada y desinfectada la región, abrí 
los tejidos blandos y el hueso en el sitio de elección 
para una extensa atico-antrectomía, encontrando per­
fectamente justificada la operación y el diagnóstico, 
pues aparecieron llenas de fungosidades todas las célu­
las que componen el antro raastoideo, formando un 
foco común de aquéllas y de pus englobando la caja 
antro, fosa cerebral media y cerebelosa anterior, que 
hubo que abrir y legrar, dejando totalmente al descu­
bierto el seno lateral y la duramadre en los dos sitios 
anteriormente mencionados. Tan esponjoso, friable y 
quebradizo estaba todo el hueso, que con gran facilidad 
lo destruía y cortaba con la gubia de mano y con las 
fuertes cucharillas cortauU.'*, hasta el punto que quedó 
la enferma sin porción mastoidea y teniendo que sepa­
rar parte de la escama y de la base del peñasco.

A pesar de tan terribles destrozos quirúrgicos y de 
una extensión tan importante como tuve que cauteri­
zar con el cloruro de zinc, el estado general de la enfer­
ma mejoró rápidamente, y en vez de sobrevenir fiebre 
traumática post-operatoria, desapareció la que anterior­
mente á la operación tenia, quedando curada por com-

de la reHÍstencia que la ampolla opon® al paso de la corrien­
te por la manera de estar construida, forma, tamaño de los 
electrodos y grado de laiefacción d é la  atm ósfera interior 
del tubo, por lo cual en los laboratorios y gabinetes radio­
gráficos se van reemplazando loa de sin regulación de vacío 
por los osrao reguladores.

Para evitar al tubo ROntgen el inconveniente de hacerse 
duro é inservible por el uso, los profesores Villard, de París, 
y Mtiller, de Hamburgo, idearon una ampolla osmo-regula 
dora, sin necesidad de substancias químicas, para m ás do 
seiscientas horas de trabajo y  que por maniobras sencilla.^ 
tornan en blandura la dureza del tubo, y viceversa, confor 
mándose á ias necesidades clínicas del operador. Para más 
explicaciones, el lector que las necesite con ó sin loa apara­
tos, diríjase á M, 7, Drault, 57. Boulevard Montparnasse, 
París.

Cuali'^quiera que sea el tubo radiógeno em pleado.debe­
mos limpiarle el polvo con iin piño húmedo antes de colo­
carlo en la pinza, rectificar ))rontamente la mala dirección de 
la corriente por el cambio de polos, y no tocarle con H mano 
m ientras funciona

Emplazado el tubo en la pinza snpoitc de fáciles y gra- 
duables movimientos y  direcciones con la cara del espejo 
oblicuo del anticátodo paralela á la superficie de! punto del 
cuerpo que deseamos exam inar ó radiografiar, no falta más

'i
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y

de

le,

pleto, BÍn parálisis facial y sin que la hubiera quedado 
ni ruidos ni sordera, el 28 de Enero de 1899, ó sea al 
mes y medio próximamente de operada.

otitis  m ed ia  crón ica  g r ip a l del la d o  izqu ie rdo .— Ab sceso  m astoi- 
deo fu n go so  é in t r a d u rn l.— A m p l ia  atico-antrectom ia. —  Cu- 
raoión.

Joeé Garda Suárez Figueioa, de Madrid, de treinta 
y seis años, recomendado del doctor I). Luis Ortega 
Morejón. Le vi por primera vez el 11 de Febrero 
de 1896.

Decía que venía padeciendo desde hacía un año de 
intensos dolores de cabeza y del oído izquierdo, el cual 
le supuraba por consecuencia de la gripe. Aquejaba 
mareos y alteración, con pérdida de la vista del ojo del 
mismo lado.

La mastoides no ofrecía ninguna alteración de color 
ni de volumen; pero al comprimirla y percutirla deter­
minaba dolor y mareos al enfermo. En el oído existía 
amplia perforación timpánica, por la cual salía abun­
dante pus sanguinolento y fétido.

En vista del estndo de gravedad, propuse la opers- 
ción, que fué desechada, concretándome á disponerle 
abundantes y frecuentes irrigaciones auriculares con 
agua sublimada, embrocaciones repetidas de tintura de 
iodo á la mastoides y el salicilato de sosa á altas dosis 
al interior.

Habiendo mejorado algo el enfermo con este plan, 
se opuso más abiertamente á ser operado, hasta que 
habiéndose agravado de nuevo con síntomas alarman­
tes (fiebre de 4Üo, aturdimiento cerebral, mareos y vér­
tigo con sólo levantar la cabeza de la almohada, vómi­
tos, dilatación pupilar del ojo sano, etc., etc.), se acordó 
operarle con urgencia, operación que practiqué en la 
mañana del 20 de Mayo de dicho año, en su domicilio, 
¡Santa Isabel, 15, ayudado de los doctores García Siman­
cas y D. Enrique Román.

que lanzar la corriente para que ilumine la ampolla con bu 
efluvio.

Si empleamos la m áquina electro-estática movida á brazo 
ó por motor, iremos haciendo rodar lentam ente los platillos 
hasta tener la velocidad que más convenga á la iluminación 
del tubo. Si nuestra  instalación es la de la bobina Rhum- 
korff con reostato é interruptor, empezaremos por disponer 
todo lo necesario para queda corriente eléctrica halle franco 
el camino desde el reostato al focus  del tubo radiógeno, gra­
duando lenta y progresivam ente la lum inosidad por tanteos 
que ei manejo de los reostatos y del spintérm etro enseña 
mejor que una castelarina explicación.

Con valer tantc», de nada nos serviría cuanto dejamos 
anotado, si el clínico no dispusiera de los medios que obje­
tiven y hum anicen los rayos X , tales como la pantalla fluo­
rescente, la placa fotográfica y los aparatos accesorios para 
la adm inistración y dosificación de la luz.

Para la mayor comodidad y rapidez de las operaciones 
radiológicas, en el Hospital Saint-Antoine y en los dispensa- 
no.v (ic- mayor concurrencia se dispone una mcf.a-cama dé 
i’peirciones, una banqueta de piano con el asiento en forma 
de BÍlljii do bicicleta, el soporte compuesto del ! r  Guillemi- 
not y el sillón radiográfico de Radignet con sus accesorios, 
«on el objeto de colocar al enfermo en las actitudes estáticas 
que más convienen á la observación clínica.

En la operación tuve que destruir toda la mastoides, 
que se hallaba tan fungosa que parecía un verdadero 
detritus, y abrir ampliamente la fosa cerebral media- 
para incindir un absceso intradural del que salió próxi 
mámente una cuebaradita de las de tomar café de pus 
espeso, sanguinolento y fétido. Raspé cuidadosa y mi­
nuciosamente toda la superficie cruenta, seguido de 
toques con disolución de cloruro de zinc al 10 por 100, 
y cerré la herida dejando un amplio desagüe retro 
auricular.

Inmediatamente después de la operación, y de un 
modo maravilloso, fueron desapareciendo todos los sín­
tomas alarmantes, mejorando visiblemente el enfermo, 
mejoría que fué progresando hasta poderle dar el alta, 
curado por completo, al mea y diez y siete días de la 
intervención.

Cosa particular y rara: al curarse este enfermo pu­
dimos apreciar que la sordera que del oído enfermo 
padecíii, mejoró de un modo tan notable después de la 
operación, que casi oía tanto como con el oido sano.

La lesión ocular es la que no se modificó, sintiendo 
que la obstinada tenacidad del enfermo nos hubiera 
privado del valioso concurso del Dr. Reina, á quien 
quise enviarle diferentes vece.«, antes y después de ope 
rado, para que le practicara un reconocimiento oftal- 
moscópico.

Tres años después, ó sea eh 3 de Enero de 1899, 
volví á verle con motivo de padecer una laringi litis ca­
tarral sub-üguda, y continnalja, tanto del oído cuant(j 
del est.ado general, perfectamente bien.

o t it is  m ed ia  p a n ile n ta  c rón ic a  du l la d o  izquierdo, —  A gud izac ión  
in fecciosa  de o rigen  g r ip a l  se gu id a  de p roducc ión  de absceso 
m aato ideo.— A n tre ctom ia . —  C urac ión

El 5 de Enero de 1899 fui llamado á visitar en el 
hotel númeio 5 de la calle de la tantísim a Trinidad 
(Chamberí), á la niña Pilar Silva, de diez años de edad,

Enfocada la imagen que deseam os'escudriñar, desde la 
distancia que por tanteos de luminosidades y espesores gra 
duauios, libres de las m olestias de la luz solar en el gineceo 
de una cám ara negra,esperando el beso de 8. M. los rayos X 
á su Alteza la pantalla (hecha fluorescente por la adhesión 
del platino-cianuro de bario al solio de un cartón y' á la tu ­
tela de una fina hoja de celuloide transparente), aguardare­
mos inclinados, como cortesanos de la electricidad y dé la 
luz, que las siluetas se dibujen y esclarezcan por el cambio 
de la sensación visual en ideas, juicios y reflexiones clínicas. 
Esa es la radioscopia; pues la radiografía hecha por el pro­
fesor Beclére, fuera de penum bras y cám aras negras, con las 
ventanas del laboratorio ab iírtas , consiste en im presionar 
una placa fotográfica encerrada en el chássis (ó bien envuel­
ta  en BU correspondiente papel negro de agujas) y colocada 
en contacto con la superficie del cuerpo inmóvil y bañado 
por el haz luminoso del focus  de los rayos X (1).

( l)  T.a  ca lid ad  de la s  im ágpnos ra d irg ra f ia d a s  depende de la  de 
lo s  ruyoK  penetrantes, de 1m p laca  i ’o txg ráñca  y  de In s  operaciones 
de enfoque, revelación, fijación y  viraje.

E n  el lab o ra to rio  del í )t  Bei-Ié io  uKnlinm os p laca s p a ra  ra y o s  X  
de F é l ix  S a in t  (.'Inir, de Bordeaux, y  com o  ió rm u la  p a ra  o l ( m i i o  J e  
¡ • e v e l n r i A n :  agi>n, u n  litro ; sa lf ito d e  sosa. 150 gram os; h id ro q u 'n o n a ,  
750 cen tig ram os; ca rbonato  de potasa, 40 gram os; m etol, 5 gram os, 
y  p a ra  e l b a í i o  d e  j i j a c i i i u  agua, u n  litro ; h ip u so lf ito  de sosa, 160 

gram os.
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la cual tenía una supuración del oído izquierdo de fe­
cha de más de tres años, producto del sarampión, y 
para combatir la eual habíanse empleado diferentes re­
medios infructuosamente.

Desde bacía (piince días, después de un ataque gri­
pal, aqueja la enfermita intensos dolorc.s en la niastoi- 
des, ha di.sminuído la supuración y tiene íiebre, mareos 
é insomnio.

Después de cloroformizada y ayudado del Dr. Polo, 
le practiqué una antrectomía dando salida ó bastante 
pus.

Esta enfermita curó en algo más de mes y medio, 
sin apenas pérdida de la audición, pérdida que ya se 
apreciaba antes de ser operada,

O tit is  m ed ia  p u m le n ta  y  absceso m asto ideo  flRndoo, de na tu ra le za  
desoonocída.—  A ritrectom ía. —  Curación.

Ingresó en mi Clínica del Refugio el 28 de Octubre 
de 1898, recomendada por el Dr. I). Alberto Fernán­
dez Gómez, la niña Manolita Santos, natural de Ma­
drid, de diez meses de edad, habitante Abades, 20.

Tenía un gran absceso mastoideo, con otitis media 
purulenta, de fecha un mes y de causa ignorada.

Practicada la incisión clásica de Wilde se dió salida 
á una exagerada cantidad de pus, pero viendo que exis­
tía un amplio absceso mas'oideo del que jirocedía el 
pus, y el cual se hallaba además complicado con abun­
dantes granulaciones fungoides, practiqué, valiéndome 
simplemente de la gubia de mano, una amplia antrec­
tomía para dejar al descubierto toáo el antro, que raspé 
minuciosa y cnidadosamente, lo cautericé con la diso­
lución de cloruro de zinc al 10 por 100 y cerré la heri­
da dejando el conveniente desagüe retro-auricular.

Conjplelamente curada la di el alta el día 30 de 
Noviembre siguiente, ó sea al mes y dos días de ser 
operada, con la particularidad de conservar íntegra la 
función auditiva.

Por no aum entar las proporciones de estas notss en Kc 
SiGi-o M é d i c o , he de reinineiar á  ciertas ampliaciones del 
modua operaníU de la especiali<lad, á  rliversas oonsuieracio 
nes del por qué y el | ara qué de ciertos fenómenos y 
tecnicismos, liraitándoiue á  presentar una sesión de cinema 
tógrafo de cnanto debe tener presente el médico para Inn 
zarse á  las aplicaciones clínicas de los rayos X; lioy tierra 
de promisión del diagnóstico y de la terapéutica do las afec­
ciones diatésicas en los tegumentos, esqueleto y cavidades,. 
lo cual merece capítulo aparte y punto tinal.

No debemos concluir lo referente á la mesuración clínica 
<le los rayos X  sin decir que ha term inado su período cons­
tituyente, porque la radiología médica cuenta con múltiples 
recursos para enfocar, medir la fuerza, graduar el efecto no. 
civo y saludable de las radiaciones, ó lo que es lo mismo, hoy 
es un agente de tan científica precisión como el termómetro, 
ó cual la dosimetría farmacológica. Ha llegado su día íinal á 
la leyenda nacida en el período barroco de los rayos X. Es­
toy seguro de que sí mi genial maestro D. José Letam endi 
resucitara confesaría el error de sus profecías literarias, di­
ciendo: hay que castigar al radiólogo que causa derm itis y 
ulceraciones involuntarias, como al cirujano que deja supu­
ra r á las heridas.

Quien sepa m anejar el radiogoniómetro _ del aparato Gui- 
lleminot, con sus tornillos del diafragma para enfocar la luz

BACTERIOLOGIA CLINICA

La peqiieñez y  poca extensión de cada uno de los traba­
jos que form an el cuerpo de este artículo, tal vez de escasa 
im portancia para loe asuntos de orden patológico, me han 
obligado á coleccionarlos y comprenderlos con el título de 
Bacteriología ctinica-, poique, en verdad, así lo dem andaba 
la irrelación de los hechos que en ellos se mencionan

Si, desde luego, he de circunscribirm e al tema puram en­
te bacteriológico, en muy pocas palabras queda referido; 
sin embargo, dejaré entrever en cada caso el motivo clínico 
del cual aquél deriva. En otro lugar de E l  S i g l o  M é d i c o  

quedó publicado un trabajo en un todo sem ejante á cual­
quiera de los que á continuación se expondrán, pero cuyo 
interés clínico era mucho mayor que su parte micrográfica; 
esto fué un motivo para publicarlo aparte

Por lo demás, estos trabajos de Eacteriología ya cuentan 
con alguna fecha—algunos más de dos afios—; así es que 
deberáse tener esto en cuenta, pues los entresacam os de 
nuestros apuntes y los damos publicidad sin modificación 
alguna.

I. Bacillus botulinus no patógeno.
En los comienzos del año 1901 ocurrieron en esta villa 

dos casos de botulismo (uno de ellos, recaído en una niña, 
con term inación fatal), cuyo d> talle clínico me fué eomuni» 
cado en atenta caria por el ilustrado médico Sr. Díaz y Rico. 
Las vehem entes sospechas que éste ten ía—del minneioso 
interrogatorio no dedujo otra cosa—de que los accidentes 
eran debidos á la ingestión de unas morcillas, le decidieron 
á rem itirm e al laboratorio dos -ó tres  m uestras de dicho em­
butido, junto con un pequeño paquete de ropas ensuciadas 
con excrementos de la niña que sucumbió.

El análisis químico de dicho embutido y m anchas feca­
les dió por resultado el no encontrar substancias orgánicas 
ó m inerales tóxicas Ni los extractos acuoso, alcohólico y 
glícerinado, ni los procedimientos para obtener toxinas di­
rectam ente del embutido, me perm itieron dar con algún 
cuerjio que fuera responsable de los accidentes botulígenos.

sobre las imágenes; el radiocroniómetro de Benoist, para me­
dir la dureza de los tubos y la opacidad de los. cuerpos ó 
substancias sólidas, lí<iuiclas y gaseosas; el posómetro Bugiiet, 
como guía para el desarrollo de las placas fotográficas; el 
radiometrógrafo de Bugnet, Espina Capo y otros autores, 
para determ inar las dimensiones de las imágenes; el radien- 
iomeiro del Dr. Mergier, -para analizar la situación y posicio­
nes de loa cuerpos extraños, y el cromoradiómetro del doctor 
H olknccht, para la dosificación do los efectos radioterápicos 
en las dermatosis, carcinomas, etc. y á cuanto queda anota­
do sume alguna afición á los estudios de la moderna física 
terapéutica, puede considerarse capacitado para em prender 
su colaboración en la conquista de las Indias de la radiología 
médica.

O
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La tercera serie de investigaciones fuó de índole bac­
teriológica; loa cultivos en placas de gelatina no dieron 
más que microbios que normalmente viven en. el intestino, 
y ŷ > por lio, por ine'lio de los cultivos en el vacío conseguí 
aislar un bac-ilo que no conocía aún. Más tarde, ileapués del 
estudio de 8u.s caracteres biológicos y morfológicos, ob.servé 
que correspondía muy acordemente al descrito por Van ICr- 
mengheiu en 189U e..n el nom bre de <bacilliis botu!imis> 
(Anwft/eé- (le mierogrdphie, VIH, pág. 8ü, ISyO), Sin embar­
go, las analogías desaparecieron al tra ta r de la calidad pa­
tógena del microbio que se estudia; ía inoculación en el co­
nejillo, en el conejo y en el palomo no produjo sino ligerí- 
simos accidentes, nulos desde el punto de vista del conjun­
to sintomático del botuliamo.

El bacilo de Van Ermenghem. según él mismo, M arines­
co, Kempner y Pollack han dem ostrado, es patógeno para 
el mono, el gato, el cobayo, el conejo, el ratón y la paloma; 
también ocasiona los mismos resultados la toxina extraída 
por Brieger de los cultivos en caldo; es más, Kem pner ha 
intentado inm unizar con éxito á la cabra.

¿Es acaso huéspedhabitual del intestino del cerdo? Kemp 
ner refiere haberlo encontrado en los excrem entos del cer­
do, y yo lo be aislado dos veces en siete m uestras diferentes 
de embutidos conservadas en buenas condiciones; Van Er- 
raenghem se resuelve por la negativa.

Sobre la relación de causa á efecto, nada se puede decir 
eii rigor científico; insisto únicam ente en la veracidad de los 
hechos.

II. Malaria y tuberculosis.

Se trata de una n iñ a—de la clientela de mi padre—de 
antecedentes francam ente tuberculosos, que enferm ó de fie­
bre palúdica, cuya infección so in jertó  de m eningitis tuber­
culosa, declinando y perdiendo su pritnitiva im portancia el 
elemento febril á partir de la aparición de la flegmasía 
bacilar (el diagnóstico se apoyó en la sintomatología de la 
Ineningitia bacilar, en la ineficacia de la quinina, etc.) Que­
de, pues, sentado el diagnóstico, dado que no es mí propó­
sito este aspecto clínico de la enformita,

L'nos tres días antes de morir Cata niña practiqué el 
examen micrográfico de la sangre que, aparte las lesiones 
destructivas de los eritrocitos y un escaso aumento de los 
leucocitos (los mononucleares no dejaban de abundar relati­
vamente), me permitió descubrir tal ó cual hematozoario es 
férico, endüglobular y sumamente alterado, y tanto, que á 
duras penas era recouoscible. El método de {floración de 
Roux difícilmente teñía esas formas esféricas hematoznári- 
CH8 que, por lo demá-*. eran de reducido tamaño.

Los cultivos praccicadoB para aislar de la .sangre el ba- 
cilo de Koch, no fneion seguidos de éxito.

Las alteraciones heraatozoárí -as, ¿fueron efecto de la 
quinina? ¿Pudieran atribuirse á las toxinas ó á las bacterias 
tuberculosas? Bien pudiera ser alguna de estas cosa.?, pues 
cualquiera explicación nó deja de ser una conjetura más ó 
oaenoB probable.

He de mencionar, por último, que los grámilos meláni- 
cos eran bastante esi-asos: un endozoario contenía tres , dos 
Uno cada uno, y los restantes que be visto carecían de d i­
chos bloques cToniáiicos; el suero apenas si los contenía.

En cuanto á la evolución de estas enferm edades sobie- 
puestas, ya lo he dielio, los fenómenos m aláricos so velan 
para sobresalir únicam ente los tuberculosos (i).

( 0  A  p ro p ó s ito  liel pjilu-lism o, reouan lo  a lio  ra  xin enform ito, 
®ayo8 acoeaoB febriles, on vez de m ío ia rso  po r e l e sca lofrió , em pe­

llí, Un parásito del sarcoma.
Debido á la amabilidad del reputado médico de est® 

villa, Sr. Lledó, pudo adquirir un tum or que, según análisis 
practicado por mí, era un sarcoma típico y dos ó tres gan­
glios linfáticos de la axila visiblem ente enfermos, como el 
microscopio confirmó (1).

Lo que más llamó mi atención,- fué la extraordinaria 
abundancia de ciertos elementos redoinleadop, refringeutes, 
qiio yacían no sólo en los espacios intercelulares, sino en el 
in terio r mismo de las células; poseían de 2-4 ¡j. de diámetro 
y resistían  la acción colorante de las anilinas, coloreándose, 
sin embargo, por el iodo. Iguales elementos enc-mtré en los 
ganglios axilares.

Cultivado en gelatina se desenvuelve bien, y las colonias 
son blancas, algo húmedas, profundizan muy poca cosa y 
no licúan la jalea ni en un mes. be desarrollan en buenas 
condiciones en los líquidos minerales, á condición de tener 
1-2 por 100 do peptona y algunas cantidades de glucosa.

Este hongo blastomiceto no determ ina accidentes en el 
conejo y conejillo; únicam ente la inoculación ó depósito de­
bajo de la piel de pequeños fragm entos del tum or ó de gan­
glio enfermo, produce in situ un nódulo poco doloroso cuyo 
contenido no es pus, y cuya resolución dentro de los quince 
días siguientes es la regla. J^os intentos de inoculación en 
la córnea han fracasado.

La naturaleza parasitaria de esto sarcoma queda inde- 
moslrr.da, poique no es sulicieiile la presencia del hongo 
estudiado cuya acción patógena no se ha podido ccm, robar 
en lus animales. ¿Ko se tra tará  acaso de una infección se- 
cumiaria?

V no es que sea refractario á la teoría parasitaria de 
las neoplasias; por el contrario, ella me merece muchas sim 
patías.

Y en apoyo del parasitism o de estas proliferaciones celu­
lares atípiciiB, citaré que los tum ores vegetales son muy aná­
logos á los que estudiam os en el hom bre y otrus animales; 
ahora bien, poseo uno do aquellos constituido por la hiper 
plasia de los elementos epidérmicos de una ram a de olivo.y 
probablem ente de naturaleza parasitaria, pues en él encon- 
tré  un bongo uiiceliano que no he llegado á clasificar; ade 
más no era éste el único; había otros varios, por cuya razón 
les a tribu í una causa viviente, el hongo tal vez.

•vSin creer en el transcendeníalism o de este hecho, ni de 
otros que los bacteriólogos han consignado, será muy vero­
sím il que las neoplasias no tean  extrañas á las iníluenciab 
del parasitismo.

F. MÁS MAGRO.
C rev illen te  (Alicante).

Sección  práctica.

UN CASO DE INFECCION BLENORRÁGICA AGUDA
t*«v el Di-. D. CARLO S NEDKETS 

P ro fe so r ayud an te  del D isp e n sa r io  do V ía s  U r in a r ia s  

dol In s t itu to  U ab io.

A principios de) jiresente año fui llamado para encar­
garme de la asistencia facultativa de un individuo de unos

za llan  despoós do a lg u n o s  do lo re s m á s  ó m enos intensos, m u y  se ­
m ejantes K lo s  del có lico  in te stina l; de m odo  que  e l e sca lofrío  era 
su s i iC o ilo  po r la  c n te ra lg ia  ó ga stro -en te ra lg ia .

N o  se h izo  el exam en de la  sangre.

(1) S o  tra rnha  de u n a  m uje r do cerca de tre in ta  años. E l  tu m or 
ORtalia lo ca lizad o  en la  extrem idad  de l m iem bro  superior, a lrede­
d o r d e l indice, com prend iendo  en parte, y  pooo m ás ó  m enos, parte 
de l a  m an o  y  dos ó tres dedos ( ig n o ro  la  lo ca lizac ión  precisa).

■A
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veintiocho años, soltero y emplea'lo en nno de los estable­
cimientos <1© crédito más im portantes de Madrid. Fui á  su 
casa y he aquí el cuadro j)atológico que presentaba el suje­
to de referencia: echado en la cama, con la m irada triste, 
densam ente pálido, agitado por continuos y distintos dolo­
res, pidiendo á Dios que acabasen sus sufrim ientos y consi­
derándose el m ás infeliz mortal.

Interrogado por mí acerca de los origenés y tiempo de 
su padecim iento,"^e contestó que hacia un mes había con­
traído una blenorragia y que, m uy descuidada y mal tra ta ­
da desde sus comienzos, le había conducido al estado ver- 
liaderam ente lastimoso en que yo le encontré.

Desde hace ocho d ías—me decía—no puedo conciliar el 
sueño, orino muchísimas veces, poca cantidad, con dolores 
que se me extienden desde el interior hasta la punta del 
miembro, desdo los testículos al ano, mucho peso en el es­
pacio comp’'endido entre dichas partes; ai obrar lo hago 
con dilicultaíl y dolor; no tengo apetito, en cambio sí mu- 
I im sed; pero, sobre todo, lo que más me atorm enta es, cada 
ciiico ininntos, la imperiosísima necesidad de orinar, y paso 
nn rato de venladera angustia para a! fin no expulsar más 
que unas cuantas gotas de orina.

—Descúbrase, vamos á verle.
Lo primero que notamos es una orqui-epididimitis del 

testículo derecho, que e-iiiba doble da su tam año normal, 
doloroso eaijontáneamente y m ás á la presión; exprim iendo ' 
la uretra  escurre un líquido blanquecino y en pequeña can­
tidad; examinamos la orina, encontrándola sucia, con bas­
tan te  sedim ento de moco-pus (cistitis blehorrágica); reco­
nocemos la próstata, previos todos los cuidados de ' antisep- 
sia (l) en las manos, y eii^^rasado el dedo con vaselina bóri­
ca lo introducim os en el recto, apreciando aum ento de vo­
lumen. calor y sensibiiidud á la presión. En el tiempo que 
duró esta mi prim era visita—hora y media próxim am ente— 
orinaría el enfermo unas nueve ó diez veces, expulsando al 
final algunas gotas <le sangre,

Nos encontramos, pues, enfrente de un caso de infec­
ción blenorrágica extendida á la uretra  posterior, á la veji­
ga, y que ha determ inado una prostatitis nmida y orqui epi- 
.lidim itis del testículo derecho. ¿A. qué acliacarlo ?A1 descui­
do y t’-atiimienlo mal dirigido é inoportuno. ¿Mecanismo? 
Todos los autores eu todos los tiempos han admitido la fre­
cuencia con que en los blenorrágicos se pre.senta la cistitis, 
aunque la propagación generalm ente no se efectúa hasta la 
tercera ó cuarta semana.

La infección blenorrágica, una vez efectuada, progresa 
desde el im uto á las panes profundas del conducto uretral, 
deteniéndose ai nivel de la porción mem branosa ó invadien­
do la uretra posteri r de los quiin’e á veinte días, ya espon­
táneam ente, ya por alguna causa mecánica ó de otro orden.

 ̂ Kn nuestro eníeruio, las iiiyeccinneB m al hechas lleva­
ron el pus á la vejiga, produciéndole una cistitis, aunque 
admitamos que no sólo el gonococo es el único agente que 
la produce; lioy stí conviene en que la cistitis en los bleno- 
rrágicofi es una infección mixta d.; microbios piógenos aso­
ciados al gonococo.

Las afecciones más in teresantes de la próstata son las 
que sobrevienen en el curso de una blenorragia: en estas 
proetatitis gonocócicas hay que diferenciar la forma aguda 
y la crónica; la prim era no es demasiado frecuente, y aun­
que muchas veces se dcicnvnelve y llega á la supura-

( 0  S iga it íü Jo  e l consejo que y n  Ce lso  d ió : M e d i e n »  d i l i g e n l ' - r ,  
u n g u i h i i ’i  $ i n v i t r i e  n u m i i »  d ú o »  d í g i t o » ,  i i i d i c r m  e t  m é d i u m ,

l e n i t ^ T  t t n r lo »  o l e u ,  i n  d i m i t t i t ,  d e - c t r o g i ip  d í g i t o »  » u p e r  m é d i u m

a b d o m e n  l e n i t e r  i m p o n i t .

ción, en la generalidad de loa casos se tra ta  de una h ipere­
mia glandular qne protam ente se resuelve, como ocurrió eu 
este enfermo; la forma crónica es más frecuente y pertene­
ce á los antiguos blenorrágicos, á los de uretritis posterio­
res latentes. En nuestro enfermo las inyecciones mal he­
chas, los esfuerzos y el frío que él mismo confesó que pasa­
ba levantándose por las noches, le ocasionaron la prosta- 
titis.

La inflamación de ia glándula genital es igualmente una 
complicación frecuente de la infección gonocócica y que 
generalm ente se presenta de la tercera ó la quinta semana; 
en este caso, en el transcurso de la tercera. Podemos en 
nuestro enfermo buscar como causas ocasionales y predis­
ponentes todas las señaladas y adm itidas por los clásicos: 
contusiones, enfriam ientos, esfuerzos y diátesis; pero la 
verdadera es la invasión gonocócica de las vías espermáti- 
cas, desde la uretra  posterior al epididimo; la inoculación 
sucesiva constituye la única y sola patogenia de esta afec­
ción, la vesícula, y sobre todo el conducto deferente, son in ­
term ediarios por necesidad, aunque sus alteraciones no sean 
clínicamente evidentes algunas veces.

En este enfermo procedimos desde luego á institu ir un 
tratam iento dietético y farmacológico en consonancia con 
su estado: dieta láctea y algunos huevos blandos, y para 
bebida usual una tisana emoliente, infusión de flor de m al 
va adicionada de salicilato y bicarbonato sódico: para cal­
m ar el estado hiperémieo de la próstata le prescribimos 
irrigaciones de agua hervida á 46<> dos veces al día y abun­
dantes, un par de htros, y un supositorio, tam bién dos ve­
ces al día (é inm ediatam ente después de la irrigación) de 
manteca de cacao, 20 centigramos Je  ungüento mercurial y 
dos centigramos de extracto de belladona.

Para la orquitis hicimos compresión y fricciones, en el 
testículo afecto, con una pomada á partes iguales de un­
güento m ''rcurial y de belladona. Mejorado notablem ente, 
disminuidos los dolores y la frecuencia de las micciones, 
pudimos efectuar la experiencia do los cinco vasos de Koll- 
mam, que se ejecuta de la siguiente mane*'a: se empieza la­
vando la uretra con uua jeringa, á canal ab ierto , para 
evitar que si lu presión ea un poco fuerte, pueda franquear 
el esfínter membranoso; recógese separadam ente la prim era 
agua del lavinlo y la última; si hay uretritis anterior, ex is­
ten  filamentos en la prim era porción del lavado; la última 
porción saltlrá clara. Después se hace que el enfermo orine 
en tres vnso,«, y ordinariam ente se obtiene el resultado si­
guiente; el prim er vaso contiene cierta cantidad de pus; en 
el segundo la orina está más clara, y en el tercero hay san­
gre en más ó menos cantidad; muchas veces ocurre que el 
pus enturbia la orina en los tres vasos, lo cual índica que 
las lesiones han invadido el trígono y fondo vesicales. En 
nuestro enfermo nos dió el resultado siguiente; prim er 
vaso, orina enturbiada por moco-pus; segundcKvaso, orina 
limpia; tercer vaso, orina turbia (no tanto como en el p ri­
mero) y ligeramente teñida de sangre; hay que tener en 
cuenta que la sangre en la cistitis blenorrágica casi nunca 
es lo suficuMjte abundante p. ra teñir toda la orina, y menos 
para formar coágulos, al contrario do lo que sucede en la 
cistitis tuberculosa.

Una voz h 'obo el experim ento á título de confirmación 
del diagnósiico que desde el prim er momento liabíamos 
sentado, baiiía que proceder al tratam iento causal, que fuó 
el que á  continuación sigue; insistir en la dieta láctea, que 
es el alimento y medicamento de prim er orden eu esta cla­
se de afecciones; tisana ligeramente alcalina y edulcorada 
(suprimiremos el salicilato al empezar esta  etapa del tra ta­
miento), cuatro cápsulas diarias de salo! y sándalo, dos por

la 1
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es.

la uiaüanu y duH pur ia tarde durante cinco ó seis días; des­
pués se puede aum entar la dosis hasta  tom ar ocho y diez. 
Respecto á la 11 retro-cistitis, lavados do la uretra anterior 
con disolución de perm anganato potásico al 1 por 2.000, é 
instilaciones de nitrato de p lata  al 1 por 100 llevadas exac­
tamente al nivel del cuello y de la u re tra  posterior. Los fe­
nómeno» de hiperemia prostética habían cedido, inas no 
así la orqui-epididimitie, en vista de lo cual ordené la apli­
cación de sanguijuelas al nivel del cordón. Una vez desiu 
gurgitado y menos doloroso t i  testículo, seguimos con la 
compresión metódica, sustituyendo la pomada mercurial y 
de belladona por el vasógenoiodado al 5 por 100, con el que 
obtuvimos magníficos resultados: á los seis ó siete  días te ­
nía el testículo su aspecto y volumen normal, aunque con 
las induraciones propias del epididimo que en tales casos 
existen.

Individuo e) enfermo que observaba con religiosa exac­
titud todas mis prescripciones, hubimos de continuar con 
las instilaciones de n itrato  de plata, teniendo la satisfac 
ción de darle el alta completamente curado á  los cuarenta 
días después de mi prim era visita; en la actualidad conti­
núa la curación persistente, de buen aspecto y color, bien 
nutrido; completamente nuevo, como él dice cuando de vez 
en cuando nos vemos.

La infección blenorrágiea (dejando aparte  las diferentes 
ideas reinantes acerca de su naturaleza, representadas por 
los ideniistas Moise, Benjam ín Bell, H unter; los antivirulis. 
tas Ricord, Fournier, Langlebert, y loe virulístas Gosselin, 
A. Guerin, Rollet, Diday y que hoy han venido á tierra 
gracias al descubrim iento del elemento productor, el gono­
coco, estudiado por Bouchard en 1878 y aislado en 1879 
por Neisser), es de la mayor im portancia bajo el doble as­
pecto médico y social.

La blenorragia es una enferm edad infecto-contagiosa 
cuya ransa eficiente es el coito impuro: el gonococo en la 
uiujer vive de preferencia en la vulva y sus glándulas, en 
la uretra y en el cuello uterino. Es cosa corriente en el vul­
go decir: he contraído la blenorragia porque la m ujer con 
quien cohabité estaba m enstruando. Como cosa del vulgo ' 
es vulgar el dicho, pero tiene su explicación: la congestión 
dé los órganos en la época m enstrual, así como igualmente 
las metritis, etc., aum entan el riesgo de inf.-cción por la 
razón de que, variando el medio de cultivo del gonococo, su 
virulencia se exagera; la conformación del pene, fímosis, 
hipospadias, violencia y repetición del coito, larga duracióa 
del mismo, son todas concausas que influyen en la mayor ó 
menor probabilidad del contagio; el temperam ento, las diá­
tesis, se pueden citar igualmente.

El gonococo se desarrolla de preferencia en las mucosas 
do epitelio cilindrico, y no solam ente es(A sem brada del 
diplococo la superficie plana de la mucosa desde el tercer 
día, sino tam bién los senos de Morgagni y los conductos ex­
cretores de las glándulas. La infiltración del cuerpo papilar 
se lleva á cabo rápidamente, y bajo su influencia se efectúa 
una abundante diapedesis y una considerable proliferación 
embrionaria; las glándulas y los folículos de la mucosa es­
tán tumefactos y lleno» de leucocitos conteniendo gonoco­
cos; estas glándulas y estos senos son los que mayor tiem ­
po han de estar inflamados. En la mayoría de los casos las 
lesiones no pasan del corión, la inflamación term ina, los 
exudados se reabsorben y la mucosa Tuelvo á su estado 
normal, excepto el epitelio, que de cilindrico queda pavi- 
nientoso.

La uretritis blenorrágiea puede estacionarse en la ure­
tra anterior ó pasar á la uretra posterior. E n tre  el momento 
<lel coito im puro y la aparición de la n re tiitis  transcurre un

período variable de tres á seis días por regla general. Desde 
el tercer día empieza á  observar el enfermo una sensación 
como de quem adura en el orificio del meato, cuyos labios 
están rojos, tum efactos y pegados por un líquido viscoso 
blanco-grisáceo; en los días siguientes se nota una secre­
ción m ás abundante y más cargada de glóbulos purulentos; 
al mismo tiem po el color de la secreción varía: de blanco 
tórnase am arillo y después verde; hacia la conclusión del 
.segundo septenario ha llegado la i flamación á todo su apo­
geo, la uretra  deja salir constantem ente un pus espeso ver­
doso, la tumefacción de la mucosa uretral hace que el cho­
rro de orina sea más delgado, provocando al principio y  al 
fin de la micción dolor y escozor intenso á lo largo del 
miembro; los enfermos se encuentran tristes, abatidos, con 
depresión física y moral, efecto del insomnio que las fre­
cuentes y dolorosas erecciones les producen.

Al comienzo de la tercera sem ana pueden ocurrir dos 
cosas: ó que el proceso empiece á decrecer y con él *la in­
tensidad de loe síntom as, ó que el gonococo invada las por­
ciones mem branosa y prostática (uretritis posterior), En este 
caso los deseos de orinar son más frecuentes; el dolor, bas­
tante vivo durante la micción, se hace más fuerte al expul­
sar las últim as gotas, dolor que se irrad ia  hacia el periné, y 
hasta  nota el paciente cierto tenesmo recial. Otro de los 
métodos que se proponen, aparte del de los tres  vasos, para 
averiguar el sitio y extensión de las lesiones, es el de Kro- 
mayer: fconseja poner (n  la uretra  anterior una inyección 
de piocianina; si la orina contiene á más de filamentos azu­
les filamentos blancos, se infiere que la u re tra  posterior 
está invadida.

^ D ive rt ieu lit is ,  fo liouU tia, s im p le s ó .supuradas, 
i C ist it is, ureteritls, p ie litis, nefritis. 

C om p licac iones d e l  P ro sta t it is  s im p le s ó supuradas.
l a  b l e n o r r a - " F lem ones peri-prostáticos,
g ia  en e l laom- \  P ro s ta t it is  crónioa.
bre. . . . . . . .  ■ f  E spe rm ato -c istit is.

' D e ferentitis.
O rqn i-ep id id im itis i

Añadamos á todas éstas las estrecheces uretrales, com­
plicación frecuentísima de la uretritis crónica blenorrágiea.

(  V u lv it is ,
B a rto lin it is .
C ist it is.
U reteritis, p ie litis, nefritis.
V a g in it is .  ,
M etritis, y  e iidom etritis.
S a lp in g it is ,  sa lp in go -ova r it is ,  

\P e lv i-p e r ito n it Í8 .

No es necesario más que leer los anteriores cuadros 
para, desde luego, echar de ver la suma importancia de la 
infección blenorrágiea bajo todos los aspectos y considerar 
que, si bien es verdad que algunas veces no pueden evitarse 
las complicaciones, la mayor parte de ellas se presentan 
ocasionadas por tratamientos inoportunos, mal dirigidos y 
aún por no decir al enfermo que está bajo la acción de un 
proceso infeccioso serio y que puede acarrearle malas con­
secuencias si hace transgresiones del régimen á que se debe 
someter.

Una vez comprobada la existencia de la infección blerio- 
rrágica, hay que empezar por un tratamiento higiénico y 
dietético apropiado. Prohibición de toda clase de fatigas, 
Diarehas prolongadas, permanecer mucho tiempo de pie, 
bicicleta, equitación, baile y todo lo que sean movimientos 
bruscos. Alimentación sana sin especias ni condimentos 
fuertes; de bebidas, agua con un poco de vino; la cerveza,

(1) A p a rté  do éstas se oom p lioan  o tra s á  d istanc ia  com o  en la  
onn jnntiva , m ofiosa  booal, ato,, y  an  las artionlaeiones.

C om p licac iones 
la  b le n o r r a g  
en la  m u je i (1 )J
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î:

café, vinos, licores, aperitivos, serán igualmente proscritos; 
se com batirá el estrefiimiento por enem as (le agua hervida 
sola ó adicionada de glicerina; lociones frecnejites del glan­
de y prepncicr con solución boricada; contra las erecciones 
dolorosas nocturnas suelo prescribir;

L u p u l in a  y  extracto  do lúpu lo . 
A lc a n fo r  y  extracto  te liá ico . .

an 2  gram os. 
áíi 1¡5 cen tigram os.

Mézclese y b. s. a. diez píldoras p. t. tres al día.
Tanildén dan buen rcsullado los bromuros y las aplica­

ciones frías al miembro. Una advertencia que se debe ha­
cer á lodo blenorrágico: exquisita limpieza {lara no expo­
nerse á la contaminación posible de los ojos.

Yo les hago tom ar durante los ocho ó diez primeros 
días, una tisana emoliente, flor de malva, grano de lino, 
edulcorada y alcalinizada con bicarbonato sódico y d(js ó 
tres gramos de salol en sellos por día, vigilando el color de 
la orina y la tolerancia gástrica.

Rtfspecto al tratam iento directo local, yo nunca he usado 
los procedimientos abortivos de balsámicos A altas dosis, 
inyecciones astringentes, etc., porque la mayoría de las ve­
ces son ineficaces.

En los casos de u ietritis  anterior me limito al tra ta ­
miento arriba indicado y á lavados con la jeringa de .Tanet 
con una disolución de perm anganato potásico al 1 por 4.000; 
á los diez ó doce días suprimo el salol y doj’ los balsámicos, 
teniendo mi preferencia las cápsulas de salol y sándalo ó el 
arhool (nuevo producto de la casa Astier, de París); írcneral- 
menle á los diez y ocho ó veinte días se suprim e el Ilujo y 
todo vuelve á su e.stado normal; conviene seguir el tra ta ­
miento nna semana más jiara asegurarse. Recientemente he 
tenido dos casos de uretritis blenorrágica, que me consulta­
ron al notar los prim eros síntomas, y con este tratam iento 
han curado en veinte días.

Cuando la uretritis es posterior, se pueden hacer los la 
vados, ya con jeringa, ya con irrigador provisto de cánulas 
especiales y graduando la presión por la altura.

Interm inable sería la lista de los medicamentos propues­
tos: el sublimado, resorcina, ictiol, iodoformo, airol, alumi­
no), nitrato do plata, protargol, argentam ina, argonina, sul- 
fo-fenato de zinc. Yo preíiero para las u retritis agudas el 
perm anganato potásico; para las-crónicas y la cistitis el ni 
trato  de plata; al menos, siem pre han respondido á mis in ­
dicaciones.

Acabamos de ver, desde el punto de vista médico, la im ­
portancia que tiene el tra ta r desde un principio bien yopor 
tunam ente las u retritis bl morrágicas; bajo el aspecto so­
cial,'¡cuántas infelices arrastran  una vida miserable y llena 
de sufrim ientos, inoculadas quizá la noche que entregaron 
su virginidad al que eligieron por com¡)añero, propietario 
de una uretritis latente! Baste sólo citar un caso de Fried- 
laender: se trataba de un individuo que tres días antes de 
casado contrae una blenorragia; pocas semanas después fué 
necesario practicar una laparotoruín á su sefiora por salpin- 
gitis supurada. Y no digamos nada de la creencia que exis­
te, según la cual, coito con virgen, cura la blenorragia; esto 
DO  necesita comentarios.

Secc ión  profesional

LA INSTRUCCION GENERAL DE SANIDAD PUBLICA 0)

II

La organización del personal ejecutivo o fiscal, si por 
una jiarte merece aplausos, por la previsión de todos los 
casos en que debe intervenir y de las atribuciones concedi­
das, como también porque no es gravoso su sostenim iento al 
Estado, ni á la Provincia, ni al Municicio, son llevadas tale-} 
circunstancias á térm inos tan exagerados, que bien merecen 
alguna modificación, como asimismo po r no satisfacer las 
gradaciones que ofrece á las legítim as aspiraciones, presen­
tando sus diferentes jerarquías lamentables soluciones de 
continuidad ó excepciones que no nos explicamos.

Para la provisióm de todos los cargos se ba adoptado el 
del riguroso concurso de m éritos y servicios, incluso aun 
para los más elevados é im portantes, como so n , los de ins­
pectores generales. ¿Por qué razón para los inspectores pro­
vinciales se ha escogido el de la oposición? ¿Es que no se lia 
tenido previsto que en las capitales de provincia ha de 
haber inteligentes y celosos subdelegados, con bastantes 
años de servicios, conocedores profundos de la sanidad é 
higiene de su provincia, y por tanto su acción ba  de ser 
Utilísima y necesaria más que la de cualquier advenedizo 
por mucho lujo do teóricas disertaciones que hubiese de­
mostrado? ¿Á qué ingerir jiersonal extraño de las localida­
des, para in tervenir en sus mismos servicios sanitarios, 
cuando precisamente lo conveniente es que intervengan loa 
más avezados y conocedores de sus deficiencias locales; ó 
se cree por ventura que es tan  fá(ñl para los facultativos de 
provincias, atareados con sus múltiples atenciones, dirigirse 
á Madrid y someterse en arriesgadas lides? Y en una pala­
bra. ¿qué objeto de interés general se ha pretendido perse­
guir, con preceptuar la oposición para la provisión de estos 
cargos? ¿La pericia más exquisita y extraordinaria? Pues 
agótese un turno con los actuales subdelegados, exigiendo 
los más excelentes m éritos y condiciones, pero nunca hacer 
traición al criterio general adoptado para la formación del 
Cuerpo de inspectores, pues parece que se ha querido insti­
tu ir 49 plazas de gobernadores sanitarios, que han de ser 
provistas entre médicos cortesanos; pero si de toda suerte 
ha (le prevalecer la oposición, háganse éstas en las capitales 
de los distritos universitarios y salgamos de la ru tina de 
que todas han de celebrarse en Madrid.

Y conste que si hablo con este desenfado, es porque no 
ejerzo en ninguna capital de provincia, ni aspiro á desem­
peñar esos cargos; pero reconozco ese defecto de la nueva 
disposición en perjuicio de los subdelegados de las capita­
les, en las que no pueden ser éstos ni aun inspectores mu- 
nicipak's, como no radiquen en poblaciones mayores de 
60.000 almas, hallándose por lo tanto en peores circunstan­
cias que los de las localidades cabeza de partido judicial.

Á igual que este defecto, notamos otro para la provisión
de inspectores municipales en estas últimas poblaciones, y
si no, v'éase.

*  .

I>. - f

(I) E r ra ta s  quo dohen sa lva rse  en m i a rt ie u lo  pab licad o  en el 
nú m e ro  anterior.

E n  la  segunrla  co lum na, pAg r>&8, lin e a  11, debe dec ir ccom o 
no se d ice *, en vez do tcom o  se dice».

E n  la  m ism a  co lu m na  y  p&gina, lin e a  64, debe decir <eotima>i 
y  di(>e «estigm a».
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En las no cabeza de partido, son los médicos titulares 
los que desempeñan el cargo de inspector, y en las capitales 
de partido serán los suV>deIegados. ¿No ha p<>dido conce­
dérseles, para la provisión de las jjlazas de subdelegados, 
la circunstancia de haber sido inspector en otias poblacio­
nes de igual ó análogo vecindario? ¿Por qué e ta  otra solu­
ción de continuidad?

Ün médico joven va tle titu lar á un pueblo y es inspector 
de Sanidad; se traslada por su volunta<l á otro más impor­
tante, y por su antigüedad, pues hay varios titulares, por 
ejemplo, en e! pueblo, es inspector-secretario; jiero por sus 
constantes anhelos, llega á ser piofesor titu lar on una capi­
tal de partido judicial, y con ese traslado ha perdido todos 
sus méritos anteriores en el ramo de Sanidad; porque para 
ser inspector municipal en estas últim as poblaciones, se 
requiere ser subdelegado, y para ser nom brado en este car­
go, no se le tienen en cuenta sus anteriores servicios absolu­
tamente para nada.

Esto no es justo.
«* •

El legislador, sin duda, no se ha fijado lo bastante en los 
múltiples servicios que le asigna al inspector municipal, 
que si en población pequeña puede sobrellevarlos, en aque­
llas otras algo im portantes, y sobre todo si se tiene en 
cuenta las morosidades con que ha de batallar y tan tas de­
ficiencias que tendrá que corregir aún más culminantes, á 
contar con el acorebamiento moral de los individuos de la 
Junta de Saniílad, parece que serán intolerableH las respon­
sabilidades que lian de pesar sobre el inspector municipal. 
Pues bien; aunque todos los médicos, tanto ofciales como 
particulares, están ofíligados á prestarle ayuda, no será esto 
lo suficiente para que pueda exunplir con su cometido, sino 
qúe necesitará personal que colabore en su acción directa; 
siendo esto más necesario en las poblaciones mayores de 
26.U00 habitantes y cabeza de partido judicial, debe co- 
rrespomlerles este deber á los médicos titulares de dichas 
poblaciones, bajo el carácter de subinspectores, y  cada uno 
en su respectivo distrito; determ inándoles la^ Jum as por 
sus reglamentos los servicios que han de actuar, y cuyos 
derechos sanitarios deberán percibir.

Loa inspectores m unicipales do las referidas poblacioiiea 
debieran de gozar suí-ldos. abonados por loa Municipios, 
porque los derechos que se les señalan serán ilusorios en 
la mayoría de las veces. El trabajo encomendado á osos 
íuncionarios ha de ser enorme, á poco que la población sen 
algo extensa; solamente para el reconocimiento mensual do 
las escuelas no tendrá tiempo; yo conozco una ciudad do
60.000 habitantes que tiene 04, entre públicas y privadas, y 
además de este cometido tendrá 1as demás investigaciones, 
concurrir á las sesiones de Junta, tram itar los oficios y de- 
niás servicios burocráticos, entrevistas con las autoridades, 
etcétera, etc.

Vean, pues, mis lectores, si aparte de la natural corrt- 
lación que debe existir entre los cargos, no os imperioso 

al médico titu lar de esas pioblaciones se le conceda ol 
carácter de subinspector, sirviéndole de méritos j)ara optar 
^ los concursos de subdelegados.

« «
Como asimismo entiendo qne en las poblaciones capita- 
de provincia sean lt«« subdelegados subinspectores pro- 

pooiales ó inspectores siisH/ntos del provinciol, debiendo 
disfrutar de sueldo pagado por la Diputación en las po­

blaciones que por su número de habitantes (las mayores de
50.000 almas) tengan inspectores municipales.

•

Y hablando de subdelegados, se nos ocurre una duda. 
La principal misión de estos funcionarios es perseguir el 
intrusism o, y á este efecto revisarán y registrarán los títu ­
los universitarios de su competencia, el de Medicina, los de 
médicos, practicantes, matronas, dentistas, callistas, e tcé­
tera. ¿Cómo conocerá el movimiento de! profesorado en una 
población extensa ó en su distrito judicial? ¿Con qué poli­
cía cuenta? Supongamos que un subdelegado celoso está 
atento á ese m ovim iento—¡y cuidado que se necesita a ten ­
ción! —y tiene noticia de que ejerce un profesor, pero supone 
que otro subdelegado le Jia registrado el título, confirmán­
dose con este acto el dicho popular; <que uno por otro y la 
casa por barrer>. ¿No fuera, oportuno que al reg istrar un 
subdelegado el título lo pusiera en conocimiento de sus com­
pañeros, al haber más de uno en la población, ó de los de 
sus coliudanteb partidos judiciales?

* ,

Dice el art. 86 de la Instrucción que una de las faculta­
des y prerrogativas de los Colegios es llevar el registro de 
los médicos, farmacéuticos y dem ás individuos que ejerzan 
profesiones sanitarias en la provincia, enviando las íistas 
de cada distrito  á los subdelegados respectivos.

Yo entiendo que debe m andarse esa lis ta ^ o r  igug.1 á io­
dos los subdelegados de la provincia, determ inándose en ella 
los distritos en que ejerce cada profesor, y señalándoseles 
á loe Colegios plazos para la remisión de la m encionada lis­
ta , incurriendo en penalidad la falta de su cumplimiento.

•« «
Y á propósito de Colegios: ¿qué razón habrá dominado 

para no hacer mención reconociéndole el derecho á  los Co­
legios que actúen como oficiales, de usar el sello que los 
derogados E statu tos de estas Corporaciones instituyeron 
para que se utilizaran en toda certificación facultativa? Era 
un ingreso de qne disponían, tanto más justo reconocérsele, 
cuanto qne tienen esas Corporaciones que hacer dispendios 
en sus funciones oficiales.

« »
Tampoco consideramos justo que poblaciones de relati­

va im portancia por su vecin<lario y por el número de sus 
profesores, no se lea reconozcan iguales derechos que á los 
Colegios provinciales. ¿Qué réuiora ó transgresión legal' se 
comete al feliz pensam iento qne ha guiado en la redacción 
del párrafo 3.® del capítulo V il, en concederle á las pobla­
ciones cabeza de partido con m ás de 26.000 habitantes, por 
ejemplo, siem pre que cuento cuando menos con 25 profeso 
res, las mismas facultades que á los Colegios provinciales?

*•  •
, De igual modo se nos ocurre que sería un medio para 

perseguir el intrusism o, el que á  los Colegios se les au to ri­
zara para em itir el papel en que han de recetar los profeso­
res, única y exclusivam ente; cuyo ínfimo valor lo abonaran 
éstos, á  excepción d é la s  recetas para enfermos de Beno- 
fictíiu'.ia, en cuyo caso las Corporaciones que estuvieran al 
frente del establecimiento lo satisfarían al Colegio. E ste le 
entregaría el papel coulrasefiado al profesor que le hiciera 
el pedido, y, el Colegio de farmacéuticos y los subdelegados 
de Medicina y Farm acia se cuidarían y vigilarían que las 
farmacias de su jurisdicción no despacharan fórmulas sin 
estar extendidas en el papel correRjioridiente (el cual pudie­
ra tener un precio superior para form ular los específicos), á 
menos que las fórmulas fueran de otras poblaciones, en
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cuyo caso se conservarían en la oficina de farmacia para la 
debida comprobación, entregándole al cliente el farm acéuti­
co una copia de la referida fórmula (1).

El sobrante que obtuviera el Colegio po r este ingreso, 
deducidos los gastos de emisión, tendría  que invertirlo pre­
cisam ente en el Montepío facultativo que tuviera ó Caja de 
Beneficencia para socorros á compañeros desvalidos; porque, 
es necesario decirlo aunque cueste sonrojo, hay muchos 
compañeros infortunados y caducos que cubren los pálidos 
rostros del famélico con el reluciente matiz de su inmacu­
lado título facultativo, que bien pudiera convertirse en eje­
cutoria fiel de continuado via eructa.

Pero sigamos proponiendo los medios de corregir los 
abusos.

Es liieii sabido por todo el mundo, que hay mujeres 
dedicadas á la asistencia de partos sin título para ello; y los 
abortos provocados y defunciones en el claustro materno 
se repiten escandalosamente en algunas poblaciones. Para 
coartar, « n  cuanto posible sea, este mal, debe exigírsele al 
médico que certifique toda defunción de niño menor de 
tre in ta  días de edad, la declaración de quién actuó en el 
parto, según noticia que adquiriese; dato que podría com. 
probat el inspector de Sanidad, si le sugiriese duda. Las 
certificaciones de loe abortos en solteras y viudas, deberán 
ir acompañadas de declaraciones de la familia más allegada 
en la que se manifieste que el hecho ha  sido fortuito, al no 
hallar el profesor sospecha alguna de que hubiere sido prO' 
voeado, porque en este caso, ya es sabido, se dará el opor­
tuno parte al Juzgado correspondiente, imponiendo ú  estas 
certificaciones i.n sello cuyo valor lo percibiría el Colegio 
médico, y si recayese en pobre lo abonara el Municipio.

Este mismo sello ú otro análogo debería llevar toda de­
claración facultativa de la enfermedades contagiosas seña­
ladas en el Anejo I  de la Instrucción, y que deberá abonar 
también el Municipio al Colegio, pues de esta forma pagaría 
aquél su  indolencia é incuria en evitar la propagación de 
aquellas enfermedades, y esto estim ularía á sus asociados 
para que no ocultaran las enfermedades por ellos asistidas.

Para perseguif el curanderism o clandestino (porque hay 
otro más desvergonzado que distribuye anuncios, etc.), de­
berá bastar para su sanción penal la denuncia al Juzgado 
correspondiente, si se conociese el nombre del curandero; 
pero como hay otros que ni sus clientes lo revelan, debiera 
perseguirse ante los Tribunales al que se somete al tra ta­
miento del curandero ó adquiere medicinas que no sean 
expendidas on las oficinas de farmacia, que ya éstos canta­
rían de plano.

Considero que mi opinión será voz perdida en el desier­
to; le falta la fuerza que le presla la autoridad de quien la 
emite; pero at menos he querido dem ostrar mis fervientes 
anhelos—¡nunca entibiados!—por el mejoramiento de la sa­
lud pública, viniéndome á la memoria, con motivo de algu­
nas reform as que aquí van expuestas, la anécdota de aquel

U ; A l  n o  ap roTechar e l ram o  de Sa n id a d  ente sistem a, pud ie ra  
la  H ac ie n d a  u tiliea rse  do él en su st itu c ió n  de la  con tribuc ión  
agrem ia l, ta n  con trove rtida ; pero en este caso  b ab r ia  que estab le­
cer u t io s  p receptos m á s  severos; p o r  ejem plo, el boticario  n o  d e ­
vo lve r la  n in g u n a  receta, s in o  que la s  ir la  co leccionando pa ra  la 
deb ida com probac ión  co n  e l recetario  p o r  el in specto r de H acienda; 
h a b ría  d is t in ta  ca tego ría  dé pape l se gú n  la s  poblaciones; la s  re ­
cetas p a ra  enferm os de la  Beneficencia  se rian  en pape l s im p le  con 
la  in ta rveco ión  del C o leg io , etc. etc.

pale toque  entró  en una  exposición de pintura, en la cual 
estaban ante un magnífico cuadro, embelesados, varios ilus­
trados concurrentes. El paleto se rió de* luadro  y todos se 
adm iraron de tanta osadía, pero éste les dijo:

--M uy herm oso es el cuadro, admirable, pero no se ajus­
ta á la realidad; ¿cuándo han visto ustedes que en un trigo 
verde pueda posarse un pajarillo como ahí en ese cuadro 
aparece?

J u a n  J o sé  D E L  JU N C O .
 ̂ Subde legado  de Hedioina,

Je rez de la  F ro n te ra , J u lio  do 1908,

Sr. D. Ramón Serret.
Muy señor nuestro y respetable compañero: Como en la

reunión celebrada por la prensa médica, y á instancias ilel 
D irector general de Sanidad, se acordó conceder tres meses 
para dar carácter definitivo á la Instrucción de Sanidatl últi­
mamente publicada, en cuyo tiempo se han de señalar los 
defectos, omisiones y excesos de que adolezca, proponiemlo 
las reform as que tiendan á perfeccionarla, nos perniiiinum 
hacerle las observaciones que nos sugiere nuestro pobre cri­
terio, para si las cree aceptables las proponga y las dtfienda 
con la autoridad y el prestigio que En Siai.i> Mém co  tiene 
en tre  la prensa profesional.

No hay que negar que entre lo nuiclio bueno que se ve 
en las Instrucciones, se notan algunas deficiencias que todo 
espíritu r  cto y desapasionado debe procurar corregir.

Nos referim os á la base prim era del art. 92, en la que 
sólo se concede ingreso en el Cuerpo de médicos titulares 
á  los que llevan más de cuatro años en una sola plaza ó más 
de seis en varias: con esta disposición se ocasiona un per­
juicio enorme á los actuales médicos titulares, puesto que 
habrá muchos que después de estar esperando largo tiempo 
la posesión de una titu lar, una vez obtenida á expensas do 
grandes sacrificios, venga ahora la reform a á despojai iosde 
este derecho, por el solo hecho de no llevar cuatro años 
cumplidos desem peñándola, siendo así que habrá algunos 
que la habrán desempeñado cuatro años menos un día, y 
110 es justo se quede ninguno sin este derecho.

Nosotros creemos que tan  titu lar es el que lleve un afio 
como el que lleve veinte, y tanto derecho debe tener ei mio 
como el otro; ahora bien, justo es que como prem io á los 
años de servicio, el que lleve más ocupe los prim eros pues­
tos del escalafón que debe formarse, y los últimos el que He­
ve menos; pero no privar de ningún modo á nadie de un de 
recho que podría ser más ó menos antiguo, pero al fin y al 
cabo un derecho adquirido que debe ser respetada. Consti­
tuido de esta form a el escalafón del Cuerpo de médicos ti­
tulares, las vacantes que ocurran en lo sucesivo podrán cu­
brirse por oposición, concurso ó en la forma que se crea 
conveniente; pero m ientras haya médicos titu lares de tos 
existentes, lleven el tiempo que quieran, deben respetarse 
sus derechos, que demasiado expuestos han estado á la ar­
b itrariedad y capricho del caciquismo.

Otra advertencia se nos ocurre que debe tenerse muy 
en cuenta, cual es la de conceptuar como titu lar á todo mé­
dico que venga desempeñando su plaza con tal carácter, 
tenga ó no contrato con el Ayuntamiento; pues habrá una 
inm ensidad de titulares que á pesar de su.s buenos deseos 
de hacer contrato con los Municipios, no lo han conseguido 
por negarse á ello los magnates, á fin de (lis]>oner ile esta for 
ma con más libertad de la suerte del pobre n¡édico; y)'^ 
que ha sufrido los vejámenes que su situación anómala le 
ha producido, no venga á imponérsele ahora el doble ces- 
tigo de no considerarle como tal.

tr

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 677

n la cual 
trios ilus- 
’ todos se

3 se ajus- 
I un trigo 
e cuadro

CO.

ino en la 
ncifls del 
es meses 
idad últi- 
ñahir los 
toiiiendo 
'iriilimoH 
oiirc cri- 
cii-fjenda 
cu tiene

le se ve 
lue todo 
?ir.
1 la que 
titulares 
ia ó más 
uu per- 

‘Bto que 
' tiempo 
ínsna do 
arlos de 
ro años 
alaunos

111 afio 
el uno 
á los 

3 pues-' 
jue Ile­
on de 

ün y al 
Donsti- 
eos ti- 
rán cu­
se crea 
de los 
letarse 
í la ar-

No queriendo m olestar más su atención, damos á usted 
gracias anticipadas y no dudando hará cuanto esté á su al 
ranee en h ie n d e  laclase  médica en general, se reiteran 
affmos. compañeros sus seguros q s. m. b. Los titulares, 
Jacinto líigueran.—llam ón R uiz Riña. -Redro Medina.— 
Los ( xtiliilarcs, Doroteo Ocaña. -  Luis Medina.

Besa de Segurn, Julio de 19011.

Sr. Director «le En S iglo Médiow:

Muy respetable señor mío: Inm erecida deferencia á mi 
humilde persona ha tenido E l S iu i.u M édico  contestando á 
mis observaciones acerca de la nueva Instrucción de Sanidad 
en el punto concreto de la inainovilidad de los titulares. Pi 
diéndole perdón anticipadam ente po^esta  mi nueva insis­
tencia sobre el asunto, me atrevo á m anifestarle que si en 
efecto pudiera verse una imposición á los vecinos en la in ­
amovilidad de uu médico titular, se podía salvar este incon­
veniente y dar á la vez carácter inam ovible á los titulares 
en ciertas condiciones, por ejemplo, baj'o la base siguiente: 
Partiendo de la confianza que debe insp irar á los vecinos el 
médico, como tai, opino que aquél á quien se le ha renova­
do ya su contrato por dos veces sucesivas, á la terminación 
del mismo ofrece garantía bastante de ser aceptado como 
bueno por el Ayuntamiento y vecindario, y al que se halle 
en estas circunstancias parece que debía protegerle la ley 
ante la eventualidad de que al cabo de tanto tiempo en que 
ha podido m ostrar su aptitud  y suficiencia pudiera, sin em 
baigo, por circunf-lancias muy accidentales, como, por ejem ­
plo, de carácter jtersoiial con el cacique ó uno ó dos persona* 
jes importantes de la localidad, ver comprometido su puesto 
al terminar el contrato que tnviere pendiente, á pesar de me­
recer confianza absoluta al resto de la inm ensa mayoría ó á 
la totalidad de los vecinos. ¿No se podría establecer una 
cláusula en que se consignara que el hecho de la renovación 
de contrato entre un titu lar y el Ayuntamiento por tercera 
i'cí, sean cualesquiera los plazos por los quelinbioren durado 
aquellos (,ó si se quiero señalando  un tiempo lijo mínimo 
para los mismos) constituía por sí la sanción de inamovili­
dad en BU puesto para los que alcanzaran estas circuns­
tancias? De esta m anera se establecía una especie de ingre-

en !a categoría de los médicos innnioviblcs, pu ta asp irar á 
la cual el médico que ocupa uua titu lar determ inada ha de 
procurar, en prim er térm ino, cum plir bien para que le re­
nueven el contrato á su terminación no sólo una vez sino 
en dos sucesivas; los Ayuntamientos y vecinos tenían tiempo 
de sobra para considerar como aceptable ó no al médico, y 
este, al llegar como quien dice á la meta en virtud de haber 
nierecido su contratación por dos veces sucesivas, al con­
fluir la segunda conseguía una especie de categoría, esto es, 
8u carácter inamovible y exento de las eventualidades que 
pudieran ocurrirle en tre  las mil contingencias que se susci­
tan en la vida «le los pequeños lugares entre los caciques y 
luB médicos.

Tiempo de sobra se les daría á los Ayuntam ientos y ve- 
onos para que pudieran dar á su vez al médico patente de 
suficiencia en la indicada forma, y los facultativos podrían 
librarse de la espada de Daniocles que pende siem pre so- 

sus cabezas al term inar los contratos, lo mismo á los 
cuatro primeros años de servicio como ó los veinte, y cuan­
do ya viejoF, después do servir tanto tiempo á un  pueblo, 
Í®8 despacha un cacique y no pueden servir en ningún otro.

Pidiéndole mil dispensas por distraerle en sus múltiples 
trabajus, queda suyo affmo. y atento s. s: q. b. s. m .,

M. A.

Numerosos plácemes merece de todos sus compatriotas 
el exrainistru de la Gobernación Sr. Maura por su im por­
tantísim a labor científica y legislativa, al publicar el líeai 
decreto de 14 del pasado, sobre la reorganización y regene­
ración de la sanidad y servicios higiénico-sanitarios. Y al 
tribu tar este aplauso a una obra, que si ha d- jado de ser per 
fecta no fué por la buena intención de sus autores, debemos 
también hacerlo extensivo al celosísimo é inteligente doctor 
Cortezo, que con una laudable constancia y un excelente 
criterio viene persigui ndo el mejoramiento de las clases 
médicas y el progreso de todo cuanto atañe al perfecciona 
miento y conservación de la salud en nuestro país.

Mas entre lo mucho bueno que se destaca en el referido 
Real decreto, no deja de haber algunas considerables defi­
ciencias, cosa que no tiene nada de extraordinario, teniendo 
en cuenta que toda obra hum ana nunca es perfecta.

Entre otros defectos apuntarem os ligeramente algunos.
Nos parece un tanto extraño que para los médicos de 

las Juntas provinciales se exijan diez años de práctica y 
para los de las municipales sólo cuatro ó cinco, no habien­
do razón alguna que autorice esta diferencia, como otras 
m uchas por el estilo que se observan en el articulado del 
mencionado decreto. Creemos qne cada Municipio, por pe­
queño que fuera, debiera tener su médico titu lar obligato 
rio, cuya dotación no debiera bajar de mil pesetas.

Los do 3 vecinos de que habla el art. 27 para las Juntas 
municipales no debiera designarlos el alcalde, porque esto 
es favorecer el caciquismo y las luchas políticas, sino que 
deoieran tener derecho á sei nombrados los más ilustrados, 
y  de entre ellos los que tuviesen títulos profesionales.

En cuanto á las distancias de 10 kilómetros que exista á 
la prim era farraaci ', para que los médicos puedan poner 
un botiquín, nos parece muy grande, pues su recorrido mu­
chas veces no da lugar á  p restar con la detáda oportunidad 
los recursos más indispensables.

Los inspectores médicos no debieran desem peñar ningún 
otro cargo para su mayor independencia.

También parece mi tanto arbitrario , y sobre todo mo­
lesto, que loa médicos que ejercen librem ente en un bal­
neario tengan que. legalizar su- firma ante el subdelegado 
para cada prescripción, cuyo subdelegado está á veces á 
más de 50 ó 100 kilómetros de distancia.

Nada hemos de decir de los médicos directores «le baños, 
y sólo debemos lam entar que «ista parte de nuestra legisla­
ción no esté á a altura d é la  d é lo s  pueblos adelantados, 
en donde la libertad del enfermo se respeta en lo qne se 
debe.

También hemos de liacer constar la falta de consecuen­
cia que existe al aherrojar con tanto cuidado y disposición 
al enfermo que precisa tomar baños ó aguas minerales, y se 
deje en completa libertad á la m ultitud de enfermos que 
acuden á tom ar baños de m ar en las num erosas playas de 
nuestras costas, sin  que tengan otro directorio que aquel 
que les dió el médico con quien consultaron, ó su  capricho 
solamente.

Huelgan las oposiciones para los médicos municipales, 
porque si el título profesional autoriza para ejercer en toda 
la nación, con mayor motivo debe autorizar para el ejendeio 
en una pequeña localidad.

La obligación que en el art. 182 se establece á todos l^s 
médicos de enviar al fin de cada mes una lista de todos ios 
casos que asisten, expresando su diagnóstico, nos parece 
atentatoria y  contraria al secreto médico; pues bien sjjbido 
es que hay muchísimos casos en que eso comprometería el 
honor de num erosas personas y familias, y en verdad que
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habrá gran núnaero de módicos que no puedan cum plir esa 
disposición, sin lastim ar su dignidad.

También nos ilama la atención por qué ios Ayuntam ien­
tos de menos de ó 000 almas no han de tener los mismos 
medios de desinfección que los de 5 á 10.000.

Muchas otras faltas pudiéramos anotar, pero no es nues­
tro ánimo perjm licar con un clamoreo insulso una obra que, 
con algu ias modificaciones, pudiera p restar gramles bene- 
ñcios, no sólo á la clase médica española, frino al pueblo en 
general.

Da. A. CORRKA.
Lugo, Agosto de 1903.

Periód ico s M édicos»
E N  I D I O M A  E X T R A N J E R O : I . A oo ión  ana frod isiaoa  de la  ho- 

ro ina ,— I I .  T ra tam ien to  de la  m a la r ia  p o r la  t in tu ra  de io d o . —  
in . U n  caso cu rioap  de absceso  cerebral.

El Dr. Strau (Miich. med. Woclienschiff) ha descubierto 
que la diacetilm orflna (heroína) dism inuye de un modo ver­
daderam ente notable las excitaciones genésicas, actuando 
como poderoso anafrodisiaco.

Ix)8 ensayos clínicos verificados por este profesor son 
h asta  ahora bastante numerosos para poder formar un juicio 
exacto y definitivo, pues comprenden:

Diez enfermos de poluciones en los que se adm inistró l 
centigramo de heroína por la noche, du ran te  una semana, 
suspendiéndola luego durante dos ó tres días y volviéndola 
á emplear durante otros ocho cuando fué necesario.

Loa beneficios obtenidos fueron rápidos y duraderos.
Cuatro de neurastenia sexual con resultados menos 

marcados.
Veinte de blenorragia con grandes dolores en los testícu­

los, en la vejiga y en la uretra. El medicamento desarrolló 
una acción calm ante sumam ente acentuada en casi todos 
ellos, aun aplicándolo bajo forma de supositorio.

Varios operados de fimosís, en los que la adm inistración 
de la heroína calmó los dolores y evitó las erecciones con 
más eficacia que los brom uros.—(Los Nuevos Remedios.)

II
Schonlgnine en 34 casos de m alaria ha empleado la tin tu ­

ra  de iodo adm inistrándola en leche ó en cápsulas de gela­
tina  á la dosis de diez gotas tres veces al día.

Empieza por lim piar el tubo intestinal adm inistrando ca­
lomelanos ó aceite de ricino.

De los enfermos sometidos á este tratam iento, tres se 
quejaron de dolores epigástricos; los restantes toleraron per­
fectam ente la medicación.

En cuatro enfermos el tratam iento se instituyó durante 
el período apirético; en todos cuatro había ya hipertrofia del 
bazo.

E ntre  los otros 30 únicam ente resultó eficaz en tres.
No se ha considerado en ningún caso term inado el tra ta ­

miento hasta  que la sangre ha resultado exenta de plasmo- 
dias en repetidos exámenes. ^

En 27 casos el tratam iento no ha dado otro resultado que 
el de aum entar el número de leucocitos, sin determ iiiar n in ­
guna mejoría aparente.

Pero cuando, después de! iodo, se ha adm inistrado la 
quinina, la tem peratura ha descendido inm ediatam ente ó, á 
lo más tardar, al día siguiente, sin volver á apardcer más. 
Ahora bien, el tratam iento por la quinina sola no ha produ­
cido nunca sem ejante descenso de la tem peratura.

E n la caquexia malárica, acompañada de un notable an- 
mentó de volumen del bazo (el autor ha observado diez ca­

sos de esta clase), el tratam iento por la tin tu ra  de iodo ha 
producido excelentes resultados; combinado con el trata­
miento tónico puede lograr perfectam ente la curación de la 
caquexia.

Ni l»t quinina, ni el arsénico, han dado resultados tan fa­
vorables.—{Revista de Ciencias Médicas, de Barcelona.)

III
El Dr  ̂ Cuoper ha comunicado á la Société Clinique de 

M anchester un caso de absceso cerebral curiosísimo, sobre 
todo por la etiología.

Se tra ta  lie uu hombre de veintiún años que, como único 
antecedente digno de mención, presenta un ataque de in­
fluenza, y qne fué iu»cado bruscam ente de una debilidad y 
de un dolor de c.ibeza violentísimos, y que nadie acertaba á 
explicar. *

El examen de la nariz, ojos y oídos, m uestra estos órga­
nos en el n>ás perfecto estado. No tenía parálisis, ni contrae- 
turas, ni tampoco anestesias, ni trastornos en la marcha; los 
reflejos normales. En las mayores incertidum bres de diag­
nóstico murió el enfermo de síncope.

En la autopsia se encontraron: un absceso del lóbulo occi­
pital, envuelto por una espesa cápsula, una pielo nefritis tu­
berculosa y un estado caseoso de diversos ganglios mesen- 
téricoB.

Según el Dr. Cooper, el absceso del cerebro era de origen 
metastásico, debido probablem ente á la supuración renal.— 
{Sem Méd.j

V. 11. C.

Consultorio.
PREGUNTAS

1.024. Los médicos que, perteneciendo á Ayuntamientos 
mayores de 4.000 habitantes, se hallan á la fecha formando 
Cuerpos i on Reglamentos dictados á tenor de lo prescrito 
en el art. l.o del Reglamento de partidos médicos de 1801, ¿se 
hallan comprendidos en las disposiciones que sobre Titulare» 
se fijan en la última reform a de Sanidad pública?

Si es así, la  Ju n ta  de patronato al clasificar los partidos 
con arreglo á los presupuestos de los Ayuntam ientos, ¿ha de 
fijar el número que á  cada Municipio corresponda y bu 
sueldo?

Donde en tales Cuerpos hay médico-higienista y médicos 
de Casa de Socorro, ¿se aclarará en qué concepto se han de 
comprender éstos en el escalafón del Cuerpo de titulares? -  
F .  A .

1.026. ¿Qué se entiende por llevar en la actualidad cua­
tro años en un caso, ó seis en otro?

Un médico lleva doce años siendo titular, y en este mo­
mento, hace dos meses, por motivos de salud no es titular; 
¿queda fuera del Cuerpo? ¿Acaso no lleva actualm ente más 
de seis años? ¿No le sirven para nada esos derechos va ad­
quiridos?—A. C.

1.026. ¿Cuándo empezará á regir la Instrucción de Sa­
nidad, al term inar el contrato actual ó en el momento en 
que se constituyan las Jun tas inutiicipales, ó desde que ee 
publicó la Instrucción, ó empezará á regir en primeros de 
Enero?—J .  Q. de la V.

RESPUESTAS
1.010. Un periódico recomienda el siguiente procedi­

miento para evitar que se oxiden los instrum entos: en 260 
gramos de manteca de cerdo fundida, se echan 8 de alcanfor 
y 260 de grafito. Fría esta mezcla, se em badurna con ella lo» 
objetos,, que permanecen así veinticuatro horas, pasadas la» 
cuales se limpian aquellos con un lienzo. Dícese que la e»' 
casa <'antidud de grasa que continúa adherida al metal. 1*̂ 
preserva del contacto del aire y evita la oxidación.

1 024. Todo el capítulo VIH de la Instrucción parece re­
ferirse á los facultativos titu lares en poblaciones de menoB 
de 4.000 habitantes, puesto que los titulares de las de mayor
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1.025 El médico que en la actualidad llevo doce años de 
titular, aunque no lo sea en el moment<^ presento, crueinos 
que forma desfle luego parte del Cuerpo do médicos titulares.

1.020. La Instrucción do Sanidad empezará á regir cuan­
do se halle ajirobada por e ' Consejo de Estado, aunque aho­
ra se van ya constituyendo los organismos pur ella dis- 
puestciy.

Gaceta de la  salud pública.

Estado sa n ita rio  de Madridp
Altura barom étrica m áxim a, 710,73; m ínim a, 701,62; 

temperatura máxima, 36o2; mínima, 9®9; vientos dom inan­
tes, NO., SO. y NE.

Pocas variaciones ha sufrido la patología dom inante en 
esta Corte en la sem ana última. Los catarros bronquiales, 
faríngeos y traqueales, los reum atism os m usculares a fr i-  
qori, los gastricismos é infecciones gastro intestinales, con­
tinúan á la orden del día. Las enferm edades nervio.sas, n eu ­
rastenia, neuralgia.s faciales é intercostales se han presen­
tado tambiéñ'en no escaso número. Sólo los crónicos son 
los que experimentan alivio en sus achaques.

En los niños los desarreglos intestinales, la coqueluche 
y el sarampión han sido las enferm edades dominantes.

C r ó n i c a s

Mapa notable.—El ilustrado teniente coronel de Infan- 
Erancisco A tienza y Cobos acaba de publicar un 

Mapa y consultor es'adínHao hidrooninero medicinal de la  
Península ibérica, que ha sido declarado de utilidad pública 
por la Dirección general de Sjauidad.

Realmente el trabajo del Sr. Atienza es merecedor de 
esta di.-<iineión, pnes contiene cuantos datos pueden ser de 
interés para los que necesiten ir á cualquiera de los b a l­
nearios ^oficiales y particulares que existen en España y

El mapa, hecho á varias tintas, aparece en el centro há­
bilmente c.naijricalado, lo que facilita extraordinariam ente 
para hallar la situación de los ba.nearios; la clasificación de 
las aguas va inilicad-i en. mío de loa lados del m apa en letras 
gruesas y prji- numeración correlativa, y en la parte inferior 
aparecen consignados cuantos datos pueden apetecer los 
bafiÍ3ta.s, referentes á la índole del establecimiento, al sor- 
v'cio (le transporte de viajeros á las aguis, distancia kilo 
roétrica (lesde la estación del ferrocarril más próxima á ¡os 
balnearioB, fienpo  que se invierte según lo-i diferentes me- 
'Os de locomoción empleados, y precio total del transpor­

te; precios de las aguas en todas sus f.>nu is de adm inistra- 
eton; precios de loa hospedajes en J*h hotolo-* <le lo.s e s ta ­
blecimientos y en j.as casas particulares de la localidad, y 
liración de las tem poradas ó época en que los baños están

En la parte superior y á derecha é izquierda del mapa, 
.̂‘̂ btiene una relación, por or»len alfabéticí', de las enfomiu 

‘ tules más comunes y agua.s indicadas para las mismas, lo 
que avalora tofiavía más la utilidad práctica de este trabajo, 
buya adquisición recomendamos á nuestros lectores.

La labor del Sr. Atienza merece nuestro aplauso, por la 
paciencia de benedictino y acierto práctico con que ha sabi-

llevarla á cabo, y gustosos se lo tributamos.
Los pedidos á esta Administración: precio (incluyendo el 

certificado y franqueo),,6 pesetas en hoja y 7 en cartera.
Nuevo catedrático.—lia  sido nom brado-profesor imme- 

rano de (íimnasia del Institu to  de 'M ahón, con la retribu- 
 ̂ pesetas anuales, D Antonio Martín Menén- 

Reciba por ello nuestro parabién.
Obituario.—H a fallecido en esta Corte, en edad muy 

emprana, el reputado farmacéutico Dr. D. Ricardo Garcerá 
astillo, hermano político del Dr. Tolosa Latónr. á quien, 
bino á sn desconsolada hermana, viuda lioy del Sr. Garce-

®"'’L>cno8 la expre-.ión do nuestro sentimiento.
También ha fallecido en Belorado (Burgos), á donde ha­

bía ido en busca <le la salud perdida, el muy. ilu-stradp mé-, 
dico del Cuerpo da B iños, distinguiilo colaborador (lo n u e s­
tro periódico y em inente e-^pecialista en enferm edades del 
estíiinagii, Ür. D. .Vrseiiio Marín Perojo. Muy de veras sen ­
timos la m uerte de compañero tan esiima-lo, así como la 
dei Dr. Garcerá.

Aclaración.—En el número 2,501, correspondiente al 9 
de Agosto, en el articulo Trafamiento da la neumotiia, al 
forinul.ir la creos'ita en el primor exágono. Fenol, por un 
descuido del cajista se puso un C (carbono) unido á un H 
(hidrógeno) ([ue n-y debe estar, pues la fórmula es C‘̂ ir’0 , y 
según la errata sería CHI'‘’0. También en el cuarto exágono, 
Guayacol, sobra el oxidrilo que e.stá en la parte inferior, 
pues la fórm ula es C’ID'O- y la qué representa equivocada­
mente sería CHHOL Así lo hacemos constar á ruego del 
autor del citado artículo.-

Exámenes y derechos de matricula. Por el Ministerio de 
Instrucción pública se ha dispuesto, como aclaración, al pá ­
rrafo tercero, art. 10 del Reglamento de exám enes y grados 
de 10 de Mayo de 1901, lo siguiente;

< l.o Cuando los alúmnos no oficiales soliciten sus m atrí­
culas en asignaturas divididas, sin hacer constar su deseo de 
examinarse por cursos, se entenderá que optan por efectuar­
lo de asignatura completa.

2.0 Al realizar sií m atricula en estas condiciones sólo 
abonarán, sin  embargo, los derechos de todas clases anejos 
al curso en que se matriculen, por caducar, transcurrido cada 
curso, la m atrícula correspondiente al niiamo, debiendo de 
justificar con la presentación del restruardo de m atrícula del 
curso anterior do la asignatura dividida, cuando no se trate 
del primero, que han verificado la m atrícula en el curso p re­
cedente, con el fin de que antes del exam en resulten abona­
dos los derechos d é  todos los cursos, puesto que el párrafo 
tercero, art, 10 del Reglamento citado únicam ente les facul­
ta para exam inarse por asignaturas completas.

3.0 El exam en de asignaturas completas comprenderá 
el de t^dos los cursos de las mismas, y equivaldrá al que 
de otro moilo habría de haberse verificado en cada uno 
de ellos.»

Unificación de medicamentos heroicos. —La Academia de 
Medicina de París, consultada por el M inistro de Instrucción 
pública de la República sobre la conveniencia de adoptar 
las conclusiones propuestas por la Convención internacional 
celebrada en Bruselas on Septiem bre de 1902, ha em itido ya 
su inform e favorable, y de conform idad con lo acordado por 
aquella asamblea técnica.

Opina y propone; que, sin perjuicio de p resen ta r algunas 
observaciones respecto á la dosificación de los preparados d© 
acónito nuez vónuca y opio, cuando se celebro otra conferen- 

,cia intornacional pueden y deben aceptarse desde luego los 
acuerdos y conclusiones de la de Bruselas, ineluyendo las 
modificaciones de sinonimia, fórm niay procedim iento á q u e  
se refieren en la nueva edición del Codex que se está p re ­
parando.

Obras recibidas. -H a n  1 legado á nuestro poder estos días 
las siguientes obias ó folletos:

La hipotermia en las infecciones, por el infatigable escri­
tor mé'lico D, Enrique Fajarnés y Tur.

—InjUiencia de las estaciones en la mortalidad de Palma 
de Mallorca, por D. Enrique Fajarnés y Tur.

1. El Extra cto  de c a rn e  Líebig  encierra aproxi- 
m i lamonte una tercera parte de su peso de substancias al- 
l>'iuiini>ides asim ilables.

SOLUCION BENEDICTO
d e  g t l c e r o - f o s t a t o  d e  c a i  c o n  C R E O SO TA L

Preparación la mas racional para cu rar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferm e­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, posen.- 
ción nerviosa, neurastenia, im potencia, enferm edades m en­
tales, caries, raquitism o, escrofulismo, etc. Frasco, 9,54» 
peactaa. Farm acia del Dr. Benedicto, San B ernardo  41 
M adrid. ’ ’

ESTARLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 
Amparo, í02 , y Konda Valencia, 8, 

-T'SXiab^OM 'O BBa
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E s ta fe ta  de p a r t id o s
Se advierte i  los compañeros que, próxima á anun­

ciarse la vacante de Domingo Pérez (Toledo), tengan 
presente que es un pueblo algo exigente, y no pagan 
con la puntualidad debida, y al actual titular le consi­
deran muy poco, pttes en un año que lleva le han paga­
do menos de la mitad de las igualas, habiéndoles ocu­
rrido lo mismo á los médicos anteriores.

—Se advierte á lo» compañeros que piensen solicitar la 
titular de Guarrate (Zamora), que el comprofesor que en 
la actualidad la desempeña piensa continuar en la lo­
calidad por adeudarle más de 2.000 pesetas, única mane­
ra de poder cobra dicha suma. Este partido no produce 
más que unos 9.00J reales; no hay casa y las amistades 
sólo duran ocho días, como lo prueba lo poco que han 
durado los anteriores comprofesores que lo han desem­
peñado.

Vacantes.
B n  e a ta se e e ió n  ap a re ce n  to d a t  l a i  t a c a n t e s  de que  o f ic ia l ú  

ofie ioaam ente  tenem oa  n o t ic ia ,  j  n o  h a y  p e r ió d ico  que de e llaa  dé 
one n ta  antea qn e  noaottoa. Loa  com profeaorea y  lo a  a lea ldea tienen  
a b ie rta  eata aeeeión y  la  de  E s t a f e t a  d e  p a b t i d o s ,  p a ra  enantaa  
no t io ia a  aean xnatoaoa  e n  e n v ia rn o a .

La de médico titular de Carcelén (Albacete), dota­
da con el sueldo anual de 750 pesetas, pagadas por 
trimestres vencidos, y de igualas pueden sacarse unas
2.000 pesetas, pagadas por mensualidades vencidas. El 
pueblo es sano y las aguas inmejorables. Solicitudes al 
alcalde D. Alonso Garda.

iVoío.—Nos anuncia el comprofesor que ha desempe­
ñado esta titular hasta ahora, que ha renunciado á ella 
por trasladarse á la provincia de Alicante, y no tiene 
queja alguna del Ayuntamiento que basta la fecha 
nada le adeuda, y el vecindario está muy bien acostum­
brado.

—La plaza de médico titular de Valdanzo y su agre­
gado Valdanzuelo (Soria), dotada con 3.000 pesetas, pa­
gadas en trigo de la mejor clase, cuya venta se efectúa 
en los almacenes de la localidad sin gasto alguno, pu- 
dlendo hacerse también eu la próxima línea férrea de 
Valladolid á Ariza. Los aspirantes presentarán sus ins­
tancias á dicha alcaldía, en el plazo de treinta días, 
acompañando hoja de servicios, pasados los cuales se 
proveerá. Valdanzo, 28 de Agosto de 1908.—El alcaide, 
Elias Mateo.

—Se halla vacante una de las dos plazas de médico- 
cirujano de la Sociedad de socorros mutuos, domicilia­
da en esta importante villa, titulada La Protectora, y 
dotada con el sueldo de 2.600 pesetas anuales sin des­
cuento. Los aspirantes á dicha plaza podráu dirigir sus 
solicitudes á esta Presidencia hasta el día 28 del co­
rriente. Mora, 13 de Agosto de 1903.- José Laveissiere.

—En el servicio sanitario del Cuerpo de Seguridad 
de Madrid hay seis plazas vacantes de médicos super­
numerarios destinados á suplir á los numerarios en sus 
ausencias ó enfermedades. Percibirán por este servicio 
la mitad del haber de los numerarios cuando la enfer­
medad se prolongue más de uu mes, y en caso de auseu 
cia ó Ucencia del profesor de número, desde el primer 
día de la sustitución. Estas plazas se proveerán p-'r 
concurso, con cuyo objeto los aspirantes á ellas unirán 
á sus instancias una nota detallada de sus méritos y 
servicios, acompañada de los debidos justificantes. En 
igualdad de circuuBtaucias se considerará como mérito 
principalísimo para este concurso el haber prestado 
buenos servicios en este Cuerpo, ya con el carácter de 
médico interino, ya de libre nombramiento. Los médi­
cos supernumerarios elegidos en este concurso tendrán 
derecho á ir ocupando plazas de numerario cuando 
ocurran vacantes por el orden en que figuren en la pro­
puesta. Las solicitudes, dirigidas al Exemo. Sr. Gober­
nador civil de la provincia, deberán ser presentadas en 
las oficinas de este Cuerpo en el término de treinta 
días, á contar desde el en que aparezca esta convocato­
ria en la Gaceta de Madrid ó en el Boletín Oficial.

—Próximo á terminar el contrato con el médico 
municipal de esta villa, se anuncia la vacante de dicha

plaza con el sueldo anual de 1.500 pesetas, y tiempo de 
tres años que empezarán el 29 de septiembre próximo,
por fa asistencia á 110 familias pobres, y las condicio­
nes que obran en el Gobierno civil y la secretaría de és­
to Municipio. R1 plazo para la admisión de solicitudes, 
terminará el 10 de Septiembre próximo. Abiitas (Nava­
rra) 17 de Agosto de 1003 El alcalde.

—La de módico titular de Azuqueca (Guadalajara), 
con la dotación anual de 600 pesetas, pagadas del presu­
puesto municipal por trimestres vencidos por la asisten­
cia á las familias pobres y guardias de este puesto y 
1 oOO pesetas por las igualas de los vecinos; quedando á 
favor del facultativo las que produzcan las de los em- 
pl. ados de la vía férrea y carretera, así como las de los 
caseríos de Acequilla y Míralcampo. Solicitudes hasta el 
81 del corrientt! al alcalde D. Zacarías Pérez.

—Se halla vacante una plaza de médico de la Socie­
dad de socorros la Fraternidad Mier es, cuya dotación es de 
4.00Í) pesetas anuales, cobradas mensualmente, con obli­
gación de prestar asistencia á 1.500 familias próxima­
mente; para su desempeño es necesario caballo. Las so­
licitudes hasta el 80 del corriente á D. Manuel Alvarez, 
presidente de dicha Sociedad, en Mieres.

—Las de médico titular de los pueblos de Ambel y 
Bulvuente (Zaragoza), distantes tres kilómetros de ca­
rretera, se hallarán vacantes en 30 de Septiembre pró­
ximo, con la dotación anual cada una de 2 ^  pesetas, 
satisfechas trimestralmente de sus respectivos presu­
puestos municipales, mas las igualas que el agraciado 
hiciere con los vecinos pudientes de ambos pueblos. So­
licitudes hasta el 31 del corriente al alcalde de Ambel 
D. B. Lapuente y al de Bulvuente D. Francisco Pellicer.

—La de médico titular—por renuncia—de Castrillo 
Tejeriego (Valladolid), con la dotación anual de 750 pe­
setas, pagadas de los fondos municipalts por trimeaties 
vencidos, p ir la asistencia á 20 familias pobres y tran 
seuntes, y demás obligaciones que las disposiciones vi­
gentes imponen á los facultativos titulares. El que re­
sulte agraciado contratará, sin oponerse á lo estatuido 
por las Reales disposiciones, con la Corporación muni­
cipal las condiciones de la escritura, pudiendo á la vez 
contratar también con ios vecinos, y debiendo hacer 
constar que las igualas ascienden á 200 fanegas de tri­
go. Solicitudes hasta el 4 de Septiembre al alcalde don 
Francisco Cortijo.

—La de médico titular—por terminación de contra­
to—de Luquin (Navarra) que lo componen los pueblos 
de Barbarín, Villamayor, distrito de Igúzquiza y éste 
de Luquin; con la asignación de 250 pesetas anuales, 
satisfechas por loa respectivos Ayuntamientos^ en el 
raes de Septiembre de cada año, y bajo las condiciones 
que obran de manifiesto en la secretaria de este distrito 
de Luquin, para el que quiera enterarse. Las íamilias 
acomodadas están dispuestas á contratarse con el pro­
fesor elegido, mediante contrato aparte del de la Bene­
ficencia, Solicitudes hasta el 31 del corriente al presi­
dente D. Narciso Bacaicoa.

—La de médico titular—por renuncia y traslado del 
que la desempeñaba—de Santa Coloraba de las Carabias 
(Zamora), dotada con el sueldo anual de 998 pe8etas,_pa- 
gadas por trimestres vencidos de los fondos municipa 
les, con la obligación de asistir á 12 ó 14 familias pobres 
que el Ayuntamiento designe y prestar los servicios pre­
venidos en el Reglamento. También se le da casa libre 
para habitar, y se le queda eliminado del pago de con­
sumos. El contrato habrá de ser por dos años, y el agra­
ciado podrá contratar las igualas para la asistencia á 
lio vecinos, á razón de cuatro heminas de trigo, podien­
do además contratar con un pueblo inmediato que dista 
50 metros de este distrito, y siempre ha estado agregado 
á éste, que produce unas 25 ó 80 fanegas de trigo, boh* 
eíuides hasta el 1.® de Septiembre al alcalde D. Celestino 
Ramírez.  ̂ .

—La de médico titular—del primer distrito—por de­
función—de Rociana (iíuelva), habitantes 3 3i3, dotada 
con el haber anunl de 1.500 pesetas, por término de cua­
tro años y con obligación de asistir gratuitamente á las 
familias pobres que comprenda la lista del distrito y 
con los demás que determina el Reglamento vigente. 
Solicitudes hasta el 81 del corriente al alcalde 1). Luis 
Ferraro.
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A ño 5 0 t— Núm. 2.593.  ̂Administración: Magdalena, 36.  ̂ 23 de A gosto de 1903.

EL SIGLO DIGO
Se publica 

todos los domingos.

BOLETÍN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

GENIO M É D Ic Ó -a U IR Ú R G IC O
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Peri(í9ico de Medicina, Cirugía y  Farm acia, consagrado á los intereses m orales, científicos y  profesionales de la s clases médicas
FUN DA D OR ES

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precios de suscrlpoión de EL SIGLO 
Madrid: 3 [icsctas (rniu-^-irc. 

Provincias: 4 pesi-ta» tiimcatre.
8 semestiv, y 15 el año. 

Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

PROPIETARIOS

D. Ilaisíii Uml —  D. Capias Haría Cortaza. — í  Aí
DIRECTORi £LERENTE 

D.  R A M O N  S E R R E T

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA España: 15 itcaetas al a9o que pueden pagarse en tres veces. Extranjero y Ultramar: 20 pesetas

NO OURRY
O.C5deYodo por cucharada de las de sopa. • y o p o T A K r i o o

EL  M E JO R  M E D IO  DE A D M IN IS T R A R  EL  YODO.
Sustituye al ACEITE de HIGADO de BACAUO.

ANEMIA, LINFATISMO, AMENORREA, ENFERMEDADES d e l  PECHO
F. G O M A R  é  HIJO, B A R C E L O N A .  — D e p ó s ito  en  to d a s  la s  F a rm a c ia s .

LuP im iu  n i  coooceo li!
^ P í l d o r a s

~  DMU DOOTOB 'D E H A U TSZ  P.A.RXS00 titubean en purgarse, cuando iol 
necesitan. No temen el asco ni ei\ 
<^ausancio,porque,contraI >guesu I 
cede con ios demas purgantes, estíl 
no obra bien sino cuando se tomól 
conbucnosaümen  osybebíbas/ori 
tificantes, cual el vino, el café, el té.j 
Cada cual escoge,parapurgarse,la 
hora y  la comida que mas le  convie­
nen, según sus ocupaciones. ConioJ 
eJ causanciogueiapurga ocasiona^ 
queda completamente anuladoi 

o re! efecto de ¡a buena aJi-t 
mentación empleada, uno se,
 ̂íiecide /áciimenteá volver dj 

empezarcuantas vece^  
sea necesario.

GARGANTAvoz y  B O G A

IPASTILLASdeDETKANIRecomendadas contra los M ales de la I «arg a n ta , Extinciones de la  Voa, iQllamaoionea de la  Boca, Etectos pernicioBOB del M ercurio, Iritaoion que produce el Tabaco, y specialmeete I a los Snrs P R E D IC A D O R E S , ABOGA- I D O S. P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  I para faciliUr la emicion de la  vns. [Cx/j/r en t i  r o t u l o  a  f i r m a  de Adh. DETHIB, I farmacéutico e n  P Á f t I S .

C A P S U LA S  RAQUIN
de CopaibatD de Sosa

ELANTIBLENORRÁGICO
m a s  e í i c a z

e n  t o d o s  i o s  p e r í o d o s  d e  l a  e n f e r m e d a d .

lusencía de eructos ó de náuseas; 
to\era.nGÍa perfecta, de las vías digestivas.

D o sis  : 3 á 42 Cápsulas al día.

E x í j a n s e  ;  l a  F ’ i r m a .  d e
¡ y «1 Sello di U “UNION dei F abrioANTS".

FDUOaZE, 78. Faubonrg Saint-DenlB, Paria.

D
CARNE-QUINA-HIERRO

HEDICAMENTO-AUIMENTO, el más poderc i
p r e m e r i t e  p o r  io m  X fe d ie w .

REGENERADOR
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con ju g o  de 

carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : C lo ro tit, Anem iti protunúM f 
M enstruaciones doiorosas, Caienturns de /as Colonia», Mafar/a, etc.

102, »ue aichellea, Paria, y  ea todas farmacias del cttraBjero.____

U
>u

00

Amenorrea, la Dism enorrea y la M etrorragia ceden rápidamente si se usan las cáp­
sulas de APIOL de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regidador de la menstruación, no 
ofrece peligro alguno aun en caso de preñes. PABi8,fsnsseis 6. ségaia, íe s , rae ssintHineri; todssfsmMiM.
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CORRESPONDENCIA «>
Advertimos á nuestros suscriptores que no se 

contestará particularmente ninguna carta que no 
vaya acompañada de un sello de 16 céntimos.
D. Justo Mateo López —Id. Sio lo  y  B ib u o t e c a  encua­

dernada fin Diciembre 1%3.
D. Antonio Abal Hermo.—Id. é id. rústica.
D. Antonio Quesada.- -Id. é id. encuadernada.
D Engenio Olaso Id. é id. rústica.
D. Pedro Alcalde.—Id. B iglo  fin Octubre 1903, y Biblio - 

TECA encuadernada fin Diciembre 1903.
D. Román Vitoria Gosálvez.—Id . S iglo fin Diciembre 

1903.
D. Eulogio Danis.—Id . Siglo  y  B iblioteca  fin Diciem­

bre 1903.
D. Valentín Ladrero Guilarte.—Id, ó id. encuadernada.
D. Tomás Raviña.—Id. é id.
D. Ju lián  V ililia.—Id. Siglo fin Diciembre 1903.
D. Luis Peciña.—Id.
D. Eduardo Alarcón.—Id.
D. Juan Redal.—Id . Siglo y  B iblioteca  fin Diciembre 

1903.
D. Ramón Estévez.—Id. Siglo fin Diciembre 1903.
D. José Euiz Púga.—Id. S iglo  fin Diciembre 1903.
D. Ginós Mena.—Id Siglo  y B iblio teca  fiu Diciembre 

1903.
D. Manuel Sequeira. —El Sr. Allué avisa su pago S iglo  

fin Diciembre 1903.
D. Luis Vicente Lezanda.—Id. Siglo fin Junio 1908.
D. Dionisio García Alonso.—Id . Siglo  fin Diciembre 

J.90S.
D. Félix Alcázar.—Id. Siglo  y  B iblioteca encuaderna­

da fin Diciembre lbC3.

D. Manuel Estévez.—P ag ad o  Siglo  fin Junio 1903.
D V icente Casanova. Id . Siglo  y  B iblioteca  encua-'

deinada fin Diciembre 1903.
D. Juan Antonio Montero.—Id. S iglo  y  B iblioteca  fio 

Junio 1903.
b. A ntonio Collantes — Suscripto á , E l S iglo desde l.o 

de Julio.
D. Antonio Arias —Recibido el artículo.
D. Ignacio Canal —Recibida su carta; remitidos los 

números que pide, y contestado particularmente
D. Fulgencio de Tena.—Suscripto Siglo  1.® de Julio v 

pagado fin Diciembre 1903. '
D. Federico de Miguel Pérez.—Pagado SiCLO fin Di­

ciembre 1903
D. Joaquín Berruete.—Suscripto S iglo l.o Junio 1903 v

A /-■ n ^  T«« 2 ̂  I  ̂ Vpagado fin Junio 1904. 
D. Di

(1) Rogamos á nuestros suscriptores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva­
da á sus cartas deberán rem itir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hagan por los sua- 
criptores se consignarán sin falta en esta sección.

>ieg< . Benítez,- Suscripto á El Siglo  desde l .“ Julio- 
remitido el número que pide. ’

D. Julián Gastilla.—Pagado S iglo  y  B i b l i o t e c a  en­
cuadernada fin Diciembre 19ü3.

D. Pedro Barrio.—Id. Siglo fin Junio 1903.
D. Domingo Gómez Jaldón.—Id. Siglo  fin Dicismbre 

1903; hechos sus encargos.
D. Manuel Fidalgo.—Id. Sig lo  y B iblio tec a  fiu Di­

ciembre 1903.
D. Rafael Velázquez.—Suscripto S iglo , y pagado fin 

Junio 1904. o
D. Joaquín María Serratosa.-rPagado S iglo y  B ib l io ­

teca  fin Diciembre 1903
D. Z acarías Fernández.— Id. Siglo fin Diciem bre 1 9 l8 .
D. Luis Real Arias.—Id. Siglo  fin Septiembre 1903.
D. Félix Valenciano.—El Sr. Moya avisa su  pago Siglo 

fin Diciembre 1903.
D. Isidoro E. Reguenga.—E l Sr. Pe avisa su pago S iglo 

y B iblioteca  fin Diciembre 1903.
D. Valentín de M ediavilla.-Pagado Sig lo  fin Diciem 

bre 1903.
D. Francisco Mas Candela.—Id.
D. Policarpo de Benito.—Id.
D. Víctor G. Romillo.—Id . S iglo fin Sep tiem bre 1903.
D. Demetrio Ruiz —Id S iglo  fin Diciembre 1903.

( C o n tin ú a  «» la  p á g in a  V i  d e  a n u n c io e ) .n i
I C ITRATO ÜE U T IN A  JIMKTO
■  G R A N U L A R  E F E R V E S C E N T E

la s  enferm edades de la o rioa , arenilla» , cálcu lo s  vexicales 
H  ataques de reum atism o y  gota, e tc ., etc.

B  Fannacia del Gloio del Dr. Jiieno.-Plaza Real. { .  fiarcelcDa

P astilla s  C loro-Boro-Sódicas á la  Cocaína
B  O  3íT  ^  X j  I ?

Utilísimas en todas las enfermedades de la booa y garganta.
Recomiéndanse estas paetUlaa con incomparable ventaja sobre todos los 

■aedicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
a n g in a s , to s ,  ro n q u e ra , á los d ifté r ic o s , á los n erv io so s  y  á los niflos en la péo- 
ca de la dentición — P r e ñ o  d e  la  c a ja , 2  p ese tas .

Tsntmei prapmdii ptttillii dQQGAiHA y «EnrOL, y UmiilsR d« COCAINA. GOOEiNA y HENTOL 
D e p ó ñ to  c e n tr a l-  G orgnera. 17, farm acia BOHULD, M a d r id .

O Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para loa convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
los casos de dispepsias 
gastralgia, a n e m ia , 
c a ta r r o s  gástricos (• 

intestinales, y siempre que la digestión se efectúe de manera irregular. 
Vino de neptona.—Vino de peptonay hierro.—ChooolatedepepttiDR 

Psptona de carne concentrada. — Peptona de leche.
G. ORTEGA, LEON, 13, MADRID

I *  A S T I L L A S  
OE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTO

L»« propíadadct tarapéaticaa da aato» 
os madieamantos, las haaa efieaeas ar 
odaa laa afaaeíonas da la garganta. FARM ACIA DE BO R R ELL HERM ANOS 

M A D R I D  * B A R C E L O N A  ÜBRTA DK LSOL, B J  ASALTO, 63
I K A Í A D U  H í A C T I l O

OE

. ilJ
DK LOS

D res . Bepnheim y Laurant.

Estam agnífio» obra, que consta de 
seis V o l u m i D u.«sn s tomos y  que tanta 
aceptación ha ido en el mundo médi­
co, se vende a l precio de 5 0  pesetas 
en rú stica  y  O O  encuadernaaa, en la 
A dm inistración de este periódico 
M agdalena, 3 0 ,  9.o
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t u b e r c u l o s i s !
Su C U RACIÓ N  por el m ■ i

4 HISTOGENO A. LLOPIS
A base de NUCLEÍNA (fosforo orgánico nafural) y ARRHÉNAL

Cada cucharada dcl HISTOGENO LlOUiOO, ó medida que 
acompaña á cada frasco del HISTOGENO-GRANULADO, contie­
ne 10 centigramos de nucleína pura y 23 miligramos de arrhénal.
V ea se  e l  p r o s p e c t o  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a d a  f r a s c o .
___ f ± - a s o o .

üe venta en todas las Farmacias y en casa del autor, FEFtRAZ, I y 3, MADRm '

SOLUCION DOSIFICADA DE ARRHÉNAL
preparada por A. a o P IS , farmacéntico 

Esta.oiulwn®'*" arsenical muy superior á los cacodilatos.

í. mu « 1„ prineiysle. y .«* d.I 1 ”  riM ADRiT

San Telmo
E n  J e r e z  d e  l a  F r o n t e r a .

Aguas clorurado-sódicas sulfurosas.

e n f e r mé - " - ' ’* ™ - h e r p e » ,  a n e m ia  e n fe rm e d a d e s  d e  la  p ie l y  n e r v io s a s .
Temporada oficial, de 15 de Junio á 15 de Octubre

administrador del B a ln e a r io  d e  
*n TelmO| en Jerez. ••

L A fÉ r io  i, M a je s  aatisépticas m Dr, Cea
5 Í . E O A L A I 3 0 ,  » ,  V A L . L A I > O L . i r >  

Enaü” * ®""“  •“  E x p o B io ió n  de B a r c e l o n a
y á l^ h iíín -*  Ejército y  á la  Arm ada, á las  Facultades de Me-

'*bles de l l l  y  cuyos productos han merecido inform es favo-
leaerai de V  d eM ad rid y  C astilla  la  Vieja, d é la  Dirección
“ Ultar.etc clínicas oficiales de Valladolid. del Hospital
feiúcadofsáuííliin inH fA algodones hidrófilo, boratados
‘®JWa Inglesa ®̂

ios niSieros l ^ T  s BaUcílico, fenicado; catgut,
algodón crómico, cautchuc en lám ina,com presas.

'=®lülosa al snSfr^^^^ y  ánüsóptico, crin preparada para saturas y  d¿,agüe;
‘íiioa, t i m o U ^  clornro-mercárica. fenicada, í odofór -
'i® lOcentím^f ’ ®j®"‘ ®“  P*®*a8 d e l  metro de ancho por 6 de largo y en rollos

P » ' ‘  largo-, é l¿acM n toaoh . l í  a ed . pro
^apor, oaj’aroirí^nn <̂ ®®a8*i®* pniverisadores de aire y
productos Did! «I i. ^ ^ ® *” ®̂®' ®̂̂ ®“  <í®®®« conocer lo® precios de lodos estos wfl, pina el caciiogo que s<* remite gratis.
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a l  CLORHIDRO-POSFÁTO tía CAL CREOSOTADO
M ot b te n  tó l» r e d a .  e s ta  B o lu c lo n  p e r m i te  s o la  la lar<ja d u ra c ió n  del | 
t r a ta m io D lo  y es c o m p le ia m e a te  a b s o rb id a ,  c o n d ic io n e s  ncccsarlaa '
fiara obtener resultados duraderos. Electos buenc-s y  rápidos sobre 
as «las diaestivas, el estado geoeral y las lesiones locsles en 

las TU aE R CU LO SIS,
tas AFECCIONAS SnONQUIO-PULMONARES, 

isa ESCRO FULAS, «i RAQUITISMO.
l .  PftUT̂ UBgBOE, 9iita,h> UtiH, PAM8 TPrlnrln'” Farir»* A-EtPafln j

(Cr»»',Vdofar̂ -'
pooeBOf°»B ,

A N T IS E P S IA  DE US M U C O S A S
B O R IC IN A  M E IS S O N N IE R

ZJeeln/ectazite, Microbicidm, C ica trizan te  
NI T O X IC A , NI C A U S T IC A , NI IR R IT A N T E

Eftfermedatíes de lo s  OJOS, de  las OREJAS, d e  la  NARIZ, de
d e  la s  ¥ las U rinarias, Ginecología, U lceras, Q uem aduras, Heridas.

La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.
Depósito General : i7 , Rué Cadet. París,i en las pnncipalfls Farmacias.

N E U R A L G I A S  —  J A Q U E C A S  J
CAlJÍfí/tOS crónicos de ía VEJIGA y  de ios BRONQUIOS ♦CURADOS POR MEDIO DE LAS

PERLAS úe ESEHciA fle TREMENTINA CLERTAN x
PREPARADAS POR EN PROCEDIMIENTO ^

APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS 0En/oUura sumamente delgada. — Disolución inmedinta EN E L ,ESTÓMAGO-— Eficacia segura V
Dosificación r ig o ro sa  : ñ gotas por cada perla. ^

DOSIS : de í  á '12 perlas por dia 0En todas las Farmacias. — C asa  L. FRERE, (9, rué  Jacob, PARIS.

rñ t e o m U t u j e n t i  g a n t r a i ,  
•  D e p r e s i ó n  
d e l  S y s t e m a  n e r o i o a o ,  

N e u r a s t h e n i a ,  
E x c e s o  d e  t r a b a j o .

F O S F A T O - G L I C E R A T O  
D E  C A L  P U R O

MtVJ" DEPOSITO OEMERAb t

-A

GHASSAÍNG t C‘. Pipís, fi. mniie îetoria.

D e b i l i t a d  g e n e r a l ,  
A n e m i a ,  

R a q u i t i s m o ,  
F o s i a t u r a d a ,  

J a q u e c a s .

^ ^ t l E W - L A F f f c ^
CÉLEBRE DEPURATIVO VtCETAl

p r e s c r i t o  p o r  l o s  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  d e

—  e n f e r m e d a d e s  OE lA  PIEL “ ■
fo^ V icios de la  S a n gre,Iierp€s, A cn é.

R/chelíeti. P arís j
.acta*

T IN T U R A  C O C H EUX
EiHo en loa HoBpitalea deade 1840 y ***** **® I»ledra.

en todas laaíarniaciaa.—Al por mayor Tavernier&Aguettant. Lyon (Francia)

O

CO N
YODURO  DE H IER R O  IN ALT ER ABLE

A probados por la  A cadem ia  
de  Aiecficioa de P a r ís .

Participando de Tas propiedades del 
lo d o  y del H ierro , estos Pildoras y 
Jarabe convienen especialmente en 
las enfermedades tan variadas que 
determina el germen escrofuloso 
fíumores, obstrucciones y humores fríos, 
etc.), afecciones contra las cuales son 
impotentes los simples fon uplnosos; 
en la c ió ro s ls  (colores pálidos). 
L eucorrea  (flores blancas), la Ame* 
n o rrea  (menstruación nula ó difícil). 
la T is is ,  la S ífilis constitac loaal, 
etc. En fin, ofrecen un agente terapéu­
tico do los mas enérgicos para esli- 
mular el oiganismo y modificar las 
constituciones liufáltcas, débiles ó 
debilitadas. '' •

Como prueba de autenticidad de los 0  
verdaderos P íldoras y J a ra b e  de 0  
B lan ca rd , exíjase /  
nuestra firma ad- *
junta y el sello déla -------S
IJnidn de Fabricantes\ ^  g

F a r m a c é u t i c o  d e  P a r í s ,  c a l l e  B n u a p a r t e ,  4 0  0

t

ADTIBIUCIOI DEL ESmO T DE U áUDEIU
_ _ / Li meicf kgus ds me»»-

SA IN T-JEA H  i f f i r »  
PRECIEUSE ** fisstrsl^s
n^eiB^C AfSMlsnM dsl binde, ds los nfiosM. UCOlKfcll Ptedr*. Di¿stss, célicos.
Lju namiioái n  foiti igiidúli; uii boUlli p«t ^

ANUNCIOS

L a  S O C IÉ T É  M U TU E LLE  
DE P U B L IC IT E  C 6 I, rue  
C a u m a p tífig  P a H s ^ i  de 
q u e  e a  d i r e c t o r  M rs A* 
L o r e t t e i  e s  la  e n c a rg a *  
d a  e x c l u s i v a m e n t e  
d e  r e c i b i r  Ib s  a n u n o io a  
e x t r a n je r o s  p a r a  n u e**  
t r o  p s r ió d io o s
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•
RABLE  •
s z n í a .  •

•(les del 2  loras y J (Ue en Q is que 0 oruloso • 
■S rrios, •  les son 9 inosos; 5 
álidosj. !  
A m e - g  

uricü). •  
iion a l. V srapéu- • a esti­bar las lies ó g
de los 0  

be de »

:

<je mrM. digMtiTN ttdlDHB- 
k, let«rleiri
n  nfieoMi 
Icol.
Uipudii.

os

GRANULOS ANTIMONIALESdsiDPAPILLAUD
M E D IC A C IÓ N  con base de A I^ S e n i a t o  de a n t i m o n i o  <0,001 m'm por Gránulo.) 

EFECTOS COMPLEMENTARIOS del ARSENICO y del ANTIMONIO. - /WFOfiWEe;? la ACA D EM IA  de M E D IC IN A .

S T f i ^ l S E M A ,  A s m a , B r o n q u í t i a  c r ó n i c e i ,  D i l a t t a c i ó n  d a l o s  B r o n q n i o a .  
y  A P E C C I O N B S  d e l  C O f i A Z Ó N ,  D e a ó r d e n e a  e n  l a  C i r c u l a c i ó n ,  
A B T E H I 0 - B S C Z , E R 0 8 I S ,  B a l p i t a c i o n e a ,  I n t e r m i t e n c i a s .  A n g in a  d e l  
P e c h o ,  A f e c c i o n e s  n e u r ó a i c a s  d e l  C o r a z ó n  -  D O S IS : 2 á 8 Gr a n u l o s  Al. DÍA. 
Depósito General: Farm acia G - l G O I 'J ,7 , R u e  Coq-Hóron PA R ISyiitodae las FarmaHa».

Envío de fraseos de encavo i  las S m s . MA^iros.____________________________

E P I L E P S I AI nc ílDAílPA^ ílP! INPAI í 1‘anvemdo á ser el remedio vJtV/\VJC-/A.O por excelencia de todas las
EN FE R M E D AD E S N E R V IO SA S Y  CO N VU LSIO N ES.

especialmente la E P IL E P SIA  [Unión Medical],
T  . A S t .  0 - n ^ í ^ C 3 - E : . A ^ S  < 3 - B lL .I I S r B 3 A .T J ‘ tr iu n fan  en  

LA H ISTER IA, LA  NERVOSIDAD  FEM EN INA, LOS TRASTORNOSi

BIOSINE LE PERDRIEL
GLfCEROFOSFilTO OOBLE 

de GAL y  de HIEBRO efervescente.E l m as com pleto de lo s  reconstituyentes y  de los torneos <tei organism o.se  recom ienda por su em pleo y&u gusto ^agradables.
LE PE R D R IC L &  París.

DEBILIDAD, ANEMIA 
EN FERM EDADES de INFANCIA

son combatidas con éxito con la

FUC0 G L Y C H M B R E 8 SY
LE  PE R D R IE L &  C^, PaHs.

I N S O M m O
Cada vez qne haya que producir un SUENO REPARADOR, en todos 

los casos de INSOMNIO, para combatir la HISTERIA, la NERVOSIDAD, 
las CONVULSIONES, las NEURALBIAS, para calmar et DELIRIO deberá usarse 

E 31 G E : i - . I I S r E 3A X J .

■ A B O N  Q U I R U R G I C O  L E S O U R  ‘S r
Es íadispeasable al CIRUJANO »  al MÉDICO -• á las COMDARONAS.

J. M O U S N I E R ,  30, rué Houdan,
S < z a 2L A . ü X  ( S e l n e )  It’K / A N C IA . ,£ ¡ n  P A . ] R . I @ «  1 ,  T * u o  d e s  H C o u i m e l l c s .

ENFERMEDADES
DEL

E ST O M A G O
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
eoD BlSMUTiiO y MAGNESIA 

R«comend<iiios c»n(ra las A feoc ion es j 
I d e l estóm ago. F a lta  de  A p etito , D i- 
I geetlou es  laboriosas, A cedías, V óm l- 
I toe . E ru ctos  y  C ó licos ; ro g u lá n za n  1 
I la s  F u n cion es  d e l E stóm ago  y  de loe  ¡ 
] In tes tin os .
\ E x l g i r  e n  e l  r o t u ' o  e  f í r m e  d e  3 .  F A Y A R D  | Adh. D E T H A N , ^nsaceutico «D fiS S

J M E S  lO D llD O S .  J l ' LilRO ZE
■ ♦ e-c»    

J A R A B E  L A R O Z E  de I O D U R O de P O T A S I O
Una cucharada de sopa del jarabe contiene /  g r . üe lotíuro.

enteramente libre de cloruros, brommos é iodatos.

J A R A B E  L A R O Z E  de I O D U R O  de S O D IO
Una cLioluirada de sopa contiene exactamente /  gT. ÜB loduro Quím icam ente purO-

J A R A B E  L A R O Z E  de IO D U R O  de E S T R O N C IO
Una cucharada de sopa contiene /  g P .  de fOdUPO Quím icam ente pU P O , completamente libre de bario.

J A R A B E  L A R O Z E  de PROTO-IODURO de HIERRO
Una cucharada do sopa contiene e.'iaciamcnte 5 centígpamos de Ppoto-todupo de Hieppo.

M ic a c io ie s  T erap éu ticas: E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  ♦  S I F I L I S
C A - S A  X j A R O Z íE ,  2 ,  r u G  d e s  L i o n s - S a i n t - l P a u i ,  ! P a r i s

R.OHAIS y  C'‘, Farm acéuticos de 1.* classe, ex-interno de los H ospitales de Paris.
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fin

Di­

ña

í). Joaqnín de Echavarri —Pagado Srai/o y  Eibliotío.̂  
encuadernada fin Diciembre 1903.

D. Quintín Sánchez Pérez.— Cambiadas las señas.
D, Nioasio Fernández.—Recibido el artículo
D. Luis Mompó.—Pagado S ig l o  fin Diciembre 1903
D. José Moya Carvajal.—Id. S iglo  fin Junio 1903.
D. Bernardo Diez Obelar.—Id . S iglo fin Diciembre 1903.
D. José Olivan.—Id. S iglo  fin Diciembre 1903.
D. Gabriel Bena Novales.—Id.
D. Ricardo Sánchez.—Id.
D. Antonio Romero Pazos.—Id. Siglo  y  B jblk teca  

Diciembre 1903.
D. Juan Francisco López Zuluaya.—Id . Siglo  fin 

oieinbre I9i,3.
D. Manuel Vergava.—Jd. SniLo fin Octubre 1903.
D. Eustaquio M adurga. —id . S iglo  y  B iblioteca  

Diciembre 1903.
D. Juan Luis Darán r—Id. é id.
D. Gregorio Morón.—Id, S iglo  fin Diciembre 1903.
ü. Antonio Coilantes. -  Id.
D. Pedro V illana.—Suscripto Siglo 1.® de Julio, y  

gado fin Septiembre 1903.
D. Hermenegildo Caballero.—Pagado Siglo fin Diciem­

bre 1903.
D, Agustín Paramo.—Id. S iglo y  B iblio teca  fin Di­

ciembre 1903.
D. Faustino Sainz.—Suscripto S iglo  1.® de Julio y paga­

do fin Diciembre 1908.
D. Jacinto Navas.—Pagado Sig lo  y  B iblioteca encua­

dernada fin Diciembre 1903.
D. Francisco Bautista Barrios.—Id . S iglo fin Diciembre 

IcOS.
D. Andrés Huerta López. -  Id. Siglo fin Agosto 1903
D. José Martí Tebar.—Id. Sk.i.o fin Diciembre 1903.
D. José Albiñana.—Suscripto Siglo desde l.o Julio.
D. Manuel Tarracido,—Id.
D. Manuel Puya A guilar.—Pagado Siglo y  Biblioteca  

encuadernada fin Diciembie 1903.
D. Antonio Fadón.—Recibidas las 15 pe.setas.
D. Florentino Checa.—Pagado S iglo fin Diciembre 1903
D. Julio Marsá.—Id,
D José Calderón.—Remitido el numero que pide.
D. Cristóbal Colón.—Id. id.

pa-

Ü. Enrique Oaniao.—Pagado Sioi/i ín  Diciembre )90^.
L>. Manuel Cuarteto.—Id. Siglo y Biblioteca  encuarde-- 

iiii Ih. fin Diciembre 1903
I) K.íus Gallego.—Id. é íd. rústica.
D TuM.ás de Castro Montero^—Id. é id.
¡J. Manuel V ilal.—Id. Siglo fin Diciembre 1903.
1). José Gadea.—Id.
D. Agustín Cáses.—Suscripto S iglo desde 1.® Julio y pa­

gado fin Diciembre 1903.
D. Romualdo Palacin.—Pagado S iglo  fin Diciembre 

19Ü3.
D. Felipe Hernández.—Id.
D. Gerardo Hernando Trillo.—Suscripto S iglo 1.® Julio  

y pagado fin Diciembre lb03.
D Jerónimo Fernández Yagíle.—Pagado S iglo  fin Di­

ciembre 1903.
D. Cipriano las Heras.—Id. •
D. José Gómez Diez—Id.
D. Andrés Reyero —Id.
D. Manuel Pardal. Id.
D. Pedro Medina.—Id.
D. Nicasio Fernández —Id.
D. Nicasio H . Nacer.— Pagado Siglo  fin Diciembre 1903.
D. Vicente Cardama.—Suscripto S iglo 1." Julio y  paga­

do fin Septiembre 1903.
D. Angel Polo,—Pagado S iglo  fin Diciembre 1903.^
D. José Áyza Sanz.—Id. Siglo  fin Diciembre 1903 y B i ­

blioteca 1.® y 2.0 plaz>-.
D. Juan Ruiz Angulo.—Id. S iglo fin Agosto 1903.
D. Juan Bautista Sabal.—’d. S iglo  y  B ib l io t ec a  fin 

Diciembre 1903.
I). Olegario de la Riega.—Id. Siglo  fin Diciembre 1903'.
D Agustín Martín Sacristán.—Suscripto Siglo  l.o  d# 

Julio y pagado fin Diciembre 19;.3.
D. Pedro Arroyo O rtiz.—Pagado SiGLO y  B iblioteca en­

cuadernada fin Diciembre 1903.
D. Manuel Quintana Río.—‘ Id. é íd.
D. Eladio A. Rivas.—Id. y  remitido el número que pide.
D. Salvador Ortiz -Pagado Siglo  fin Diciembre 1903.
D. José Novoa.—Suscripto S iglo  1.® Julio y  pagado fin 

Diciembre 1903
(¡Se: o o n tin u a r á .)

Sil
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»
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e- MEDIANA DE ARAGON
S í i l e s  n a t u r a l e s  p a r g - a n t e s .

Sulfatadas.—Sódicas.—Litínicas.—IHagnesianas.
M EDALLA. D E ORO, P A R ÍS  1 9 0 0  

N ^ x íg e n  régim en, no  producen náuseas, no irr ita n  Ja m á s, son de e fec to  seguro

Disentería crónica, Catarros de
!a vagina y matriz, Congestiones del cerebro, Hígado, Bazo y Riñones 

EFICACISIMAS EN LOCION Y BAÑO
Escrofulismo, Eczemas y demás enferme­

dades de la piel que tienen su origen en la Impureza de la sangre.
De seguro éxito en las enfermedades del aparato Qénito-Urinarlo de la mujer.

FR A SC O S P R E P A R A D O S  PA R A  USO  INTER N O  
-B o te s  p a r a  lo c i ó n  y  b a ñ o  d e  1  k i lo  d e  S a le s . 

VÉNDENSE EN LAS PAEMACIAS Y DROaUEBÍAB 
Agentes generales, J O V E  Y  B L A N C ,  B A R C E L O N A

ZrforuÉ S l ' o H E S  füBO  D.lESTIwá’'"fí
ELIXIR ESTOMACAL

d e  S A I Z  D E  C A R L O S
Su crédito es ya  tal, que ha tomado puesto preeminente en 

la terapéutica, y  se le prescribe como un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no se hacen esperar. Sus efectos son au­
mentar la secreción del jugo gástrico, auxiliar su poder diaes* 
tivo. aumentar la tonicidad muscular y  nerviosa del e s tó m a ­
g o  é in t e s t in o |  aumenta el apetito, suprime la pirosis, hipe- 
racidez y  vómitos, tonifica, no sólo el aparato digestivo, sino 
la economía eo general, pues el enfermo come más, digiere me­
jor, y por oonsiguiiente, se nutre, por lo cual es útilísimo en las 
anemias que dependen de digestiones im¡ ^rfectas; disminuye 
y evita las fermentaciones anormales, y  quita el dolor v ía  oe- 
sadez gástrica, curando la úlcera del estómago, la dilatación 
y los catarros intestinales en niños y  adultos. E s  de agradable 
sabor, y  completamente inofensivo, lo mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas 
minero-medicinales y  en sustitución de ellas y  de los licores deul6SA«Serrano, 80, Farm acia, M A D R ID , y  prindpalea de Espafia, Cuba, Filipinas M éxico, América del Sur, Estados Unidos é Inglaterra.

x x x x s c x x x x x x x
L a  M a r g a ñ i t m

s j s r  X j O e o h e s

fi* * iib ilio 8 a ,a n tih e rp é tiea ,a n tie8 e ro fn lo ia
a n t tp u r a s i ta r ia ,  a n t is iñ U t ic a  y  en  a l to  

g r a d o r e c o n s tu u y e n te .
Según L A  P E R L A  D E  SAH 

CARLOS, Dr.D. BafaelMartlnes Mo­
ma, oon esta agua se obtiene

£ a  S a  fa d  á  d o m ieilio
En el último aflo se han vendido

i8 2 . 0 0 0 . 0 0 0  t  ünrns
La clínica es la gran, piedra de toque 

V k  “ «erales y ésta cuenta
USO GENERAL T  

CON GRANDES RESULTADOS, 
pera las enfermedades que expresa la 
etiqreta y  hoja clínica.

Dvipóslto cen tra l, Jard ines, 15n 
derecha, y se vende también en 

todas las ^arrcaciesy droguerías. Sugra. 
caudal de agua permite al gran Eeota 
bl^dmiento de B años ostar abierto 
del 16 de Janio al 15 de Septiemb re. H» y 
fonda, tres m comodidades y bata, n 'a ,

AGUAS OXIGENADASCASA DEL CO N TRABAN D ISTA
En el Paseo de Cochea del Retiro.

p -  TELÉFONO 675 -
ncaoísimas contra la anemia, clorosis, escrotulismo 

rr... y  vómitos de Jas embarazadas. i
dfto A® áel estómago, enfermeda-l

® A* nariz, garganta, corazón y  pulmones; en la| 
Rfln« aibumi’ uria, diátesis úrica y  diabetes. '
UAr mesa, en las comidas,
V 3U acción tónieay excitante,qnedespiertaelape- 

tito y  favorece las digest iones.
Hsionss ds oxíífino puro, aiIftoQAvi yAl^ollüj precio de 0 ,f » 0  pesetas 
Pííía Aitros. Sifones de agua oxigenada á 0 , 3 0 .  

laanse por teléfono á cualquier b »ra <lel día ó de la
noche.

PÚBLICA, por el Dr. Palmberg 
ción * ’ -Los pedidos á esta Administra-

TRATADO DL EXFKRMEUADKsI ie STALKS; por el 
1 tor Luys. 1 tomo, 16 pesetas.-Los pedidos á esta Ad 
rainistraeión. ,____ _________________________________________________     4
glNECOLUGÍA OPIÍIÍATURIA, por Hegar y Kaltembach. 
w 2 tomos. Precio, lo pesetas en Madrid y 18 en provin-
cías. Los pedidos á esta Adininistración. r

g a r g a n t a  y  de l a s  f o sa s
setas T ‘3 tomos. Precio, 20 pe-
«as^ L os pedidos á esta Administración. l

e k sp ir a t o r ia  , por el Dr. Oertel. 1 to- 
' pesetas.—Los pedidos á esta Administración. 2

VINO PINEDO '**=W i i v w  I  M 1l b L / V /  C O . I I P L e s T o l
Premiado con Gran Oiplorna de Honor, Cruz de Mérito y Medalla de Orol 

(Exposicién de Marsella, 1903.)

T O N IC O  N U T R I T I V O  
(K o la , C o ca , G u a ra ñ a , C a ca o  y  F ó sfo ro  a sim ila b le) i 

Cura la A n em ia , R a q u it ism o , E n fe r m e d a ­
d e s  n e r v io s a s  y d e l c o r a z ó n ,  A fe c c io n e s  
g á s t r i c a s ,  D ig e s t io n e s  d i f í c i l e s ,  A ton ía  in -í  
t e s t in a l ,  etc. Indispensable á las señoras durante e)l 
embarazo y á los que efectúan trabajos intelectuales ó físi l 

iCOBsostenidos.-Sin r iv a l p a r a  l o s  n iñ o s  v an.*  
c ía n o s .  '

I FARMACIA DE PINEDO É  HIJOS

GRAN VlA, 14, Y CRUZ, 10. ___
Pídase en todas las farm acias y  drogueriasT

BILBAO

Ayuntamiento de Madrid
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M E M O R IA L  H IP O D É R M IC O

R N E M l f t S
Hierro inyectable ROUSSEL

, „ é „ i c o l n y e ¿ b U M « ^ E L

■"‘S í r o  a . d ía

W t U R f t L G ' J S

« n tim eW

p Í e B R E S  PERHlClOSftS

QlllíilSA lüjettaWe R0\i® EA trpa V hasta cuatro centi-

h y SIFILIS
mercurio InyecíaWe RODSSE

(CIANÜItO OE MEBCURiO) 
ü n  centím etro  cúbico po r cada 

dos días. ______

TISIS PüLMONAíR
FENEUCAUPTOL 

Arsénico 'inyectable
a = s s r~ 2 2 1 i® ® ?

HEMOBBflGIáS
E R G O T IJ V A

y erootinina
Inyectable

R O U S S E L

Giánulos ie Catillon
á I MTL. DK ExraAtrro normal db__ _

ES TR O FA N TU S
S04 pordta, producea uod dlureii* p io n lj, ruADi- 

man al eorason debilitado, haceo daiaparaciT
AStST0L1A< 0ISPNE&. OPRES'ON. EDEMA

¡ utdé eontinuúrit tu w*o itn
¥. Bol d«/t Ae*rfa/n/tdtMad/eMt 1$$í. 

^ p ^ E ^ e l anrm a — PaH8,3.8o iltS'-Martln.

J , M o u s n i e r |3 0 ,  r u e H o u d a n i  S e e a u x  ( 8 e i» e )  F r a n c ia ,  
a ísp  l |  r u é  d e e  T e u r n e l l r * .

En P a -

iv¡>

U IN D oeV IA L
LACTO FOSFATO-CARNE-OUINA

Alimeoto asMáiíco cmnDleic
Anemia.— SanwlecBiicla 

Pérdidas de las fuerzas.-LaRguidez.-inapetencla
Perfectam ente proporcionado y  asim ila­

ble, el V in o  F o s f a t a d o  d e  V ia l es un
estin m lan te  poderoso de la nutrición . De c ier ta  eficacia, es el reoons-
titu v en te  ítenerai de tod as las afecciones deb ilitantes.

^ F i r a iP l f  PLACE BELLECOÜR, 36, lYON, y toüat ia t Farmaoias.

t e .

AMPOLLAS BOISSY
fiar* Inháliolon»! Un» dos/iiiorampcr/a

Rorper las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el liquido en un paflurlo.y hacerlo respirar al eufermo-

Ampollas Boissy
c o n lO D U R O d e E T iL O

Alivio iomeriiato y 
caraciun completa del

Ampollas Boissy
con NITRITO de AMILO

Alivio inmediato y cnracids completa

ü, ANGINAS PECHO
SÍNCOPE. MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas B o issy » . e t e r

ATAQUES OE NERVIOS, SINCOPES, HG.
Todas estas Ampollas se conservan indetlniiJameDte 

aun en los países cálidos

ú elO D U R O d e S O D I O
DE B O IS S Y

Potencia depurativa contra B ifilis, E icrótulas, 
Gota, Asma, A nginas de Pecho, etc.

D epósito  e n  P a r ís  : 2, Plaza Vendóme

E iX lT tR  A  N i J E i R O S

La SOCIETE M UTUELIE
OB

P U B L I C I T É
61, ru é  C a u m a rt in ,  P a r ís  

d e  q u e  e s  d irec to r

MR. A. LORETTE
e s  la  e n c a r g a d aEXCLUSIVAMENTE

d e  rec ib ir  lo s  a n u n c io s  e x tr a n je ­

r o s  p a r a  n u e s tr o  p e r ió d ic o .Ayuntamiento de Madrid




